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SÜSCRICION EN FAVOR DE S. S.

Suma anterior, 
ï). Antonio Quero, Pro. (mensual).

Suma reales.

594 rls. vn.
10.

604,

espiritualidad é inmortalidad del alma

Todas las razones emitidas en el Artículo anterior 
^QEisignando en el hombre un agente pensador, que 
^14 Sobre su naturaleza y la domina, que obra li- 

reiïiente desentendiéndose de las obras de la mate- 
que ama, en fin, ó aborrece por elección pro- 

é independiente del mundo corporal y visible; to - 
las razones presentadas, por último, probando^ la 

^^Estencia del alma, comprueban a la vez su espiri- 
‘^ndad y califican al hombre de un ser compuesto 

materia y de espíritu, de cuerpo y de alma, igual 
P®** aquel á todos los seres materiales, y superior por 

á lodos los animales y poco menos que los án- 
según el testo sagrado.
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Muchos siglos de continuas disputas sobre la na' 
luraleza y existencia de los espíritus; las sutilezas abs­
tractas de los filósofos, empeñados en sostener el prin­
cipio universal de la materia; y las invectivas ridicu­
las de los incrédulos queriendo confundir y desterrar 
las ideas genuinas de Dios, espíritu y alma, han ve­
nido á confirmar la verdad del principio religioso’ 
vindicando á Moisés en su. historia bíblica sobre b 
creación sancionando su doctrina, única que no cae 
en contradicciones ni se precipita en el absurdo. Di­
ce aquel que reunida toda la Trinidad en el graii Con­
sejo que precedió á la formación del hombre, la ma 
no creadora formó un cuerpo del lodo de la tierra) 
inspiró en su roslro el soplo de la vida y fué hecho el /’ow- 
bre en ánima viviente. Es de notar que todos los s - 
res de la creación, como no contenían mas que 
solo elemento, hablan salido á un acto solo de » 
voluntad creadora, á un solo fíat del labio omnipo­
tente; pero al tratar la formación del hombre se reun^ 
la Trinidad toda, diciendo «hagamos al hombre á nues­
tra imágen y semejanza» y los bendijo con estas p^^ 
labras: Creced y multiplicaos y henchid lu tieri'U P 
¡uzgadla y dominad etc. En esta sencilla reseña 
escritor sagrado se notan ya los dos elementos 
componen al hombre, y se deduce que su nau 
leza es superior á la de los demás seres, puesto 
ha sido hecho para dominar, y no para ser 
do con el resto de los demás. Aquí se 
operaciones distintas é inconexas; primera, la 
cion de su cuerpo sacado de un poco de barro; seg 
da, el soplo de Dios en su rostro para iniun u 
alma; y la una con la otra completar un ser se 
la imágen y semejanza de Dios; en la primera
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Ws que salga del órden material, la creación aquí 
« reduce á dar distinta forma á aquel poco de tier- 

organizarlo, combinar sus partes y formar un todo 
conforme á la idea del Criador; la segunda se ¿iri- 

á infundir en aquel cuerpo un espíritu semejan- 
leábios, no en sus formas, porque Dios no las tiene, 

en su esencia, para que á imagen de Dios fuese 
espiritual, inmortal y eterna; así solo se comprende 
sn imagen y semejanza, de donde resulta esa union 
jntima de la materia y el espíritu que componen al 
i’ombre, presentando ese misterio tan repetido como in­
comprensible de que dos sustancias distintas en su 
^^luraleza, incapaces de obrar la una sobre la otra, 

correspondan y relacionen de tal manera que el 
c^rpo obedezca siempre á los deseos del alma, y esta 
ependa muchas veces del cuerpo para formar estos 

deseos. Este'misterió dé la mano omnipotente que- 
cbia siempre confundir al hombre en las maravillas 
c su creación, ha sido en muchos un motivo de lié-

Q^erraciones, prefiriendo rebajarse á la califi-- 
^^cion del estólido bruto con tal de no humillarse á 

fiue en sí mismo esperimenta.
se» •^^æ^’^cida ya la creación del hombre podemos 

S’íir su vida y su historia para convencernos cada 
espiritualidad de su alma, por la que 

como rey á toda la creación; él está colocado
rig de los seres y es el único á quien Dios di- 
, oC sus miradas y sus palabras, porque es el único 
noc a dotado de ese principio pensador y co- 

distingue; habla con él y lo lleva al 
mie/r'’ ácidos los seres que tenían mo'vi-

pfira que reconozcan su dominio y so- 
es mas, porque peca desobedeciendo- su pre-
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cepto, lo castiga y le hace probar el fruto amargo de 
su desobediencia con el desórden y rebelión que esperi- 
inenta dentro de si mismo, que todos conocemos, y 
que otro dia le hizo quejar á S. Pablo aquella lucha 
cruel entre la ley de sus miembros y la ley de su razor, 
entre el cuerpo y el alma: en fin, Dios obra con el hom­
bre como un ser inteligente, libre, dueño desús accio­
nes, y acreedor á recompensas ó castigos. ¿Y pueden 
estos dotes convenir á la materia? ¿Si así es, porqué no 
sucede lo mismo con los demás anirnales? Solo el hocn 
bre fué hecho á imágen y semejanza de Dios, porque 
solo goza de una alma que domina á la materia y 
se asemeja en su acción libre «4 la acción poderosa 
del mismo Dios: su pensamiento, su memoria, su re 
miniscencia, sus aspiraciones y deseos abarcan losJiem 
posy los siglos, y parece que lo acercan á la lu e t 
gencia infinita señalando distintamente su 
semejanza por su naturaleza y porque como Pw’ * 
de contar los dias de la eternidad. , jg]

Así se establece el dogma de la inmortalida 
alma que la filosofía materialista pretende oscurece^’ 
para salvarse de responsabilidad y de temores, 
dose con el bruto que carece de libertad y de 
cia; no estrañamos este delirio, porque para el g, 
sin fé es una ventaja el materialismo y una carta 
guridad el ateísmo y la nada; y si los testimonio^^ 
Jiueslra inmortalidad noresaltáran con tanta ''i'® 
energía hasta en nuestros mismos instintos, toda . 
bre vicioso habría de ser forzosamente materialist^ 
ro cuando la misma naturaleza nos habla mas a o 
todos los sofismas de la incredulidad sacando una P 
ha irrecusable de la inmortalidad del alma 
puede contradecir la misma filosofía, forzoso es c 
riir que el alma es inmortal.
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Todo está dispuesto tan sábiamente en la naturale- 

^9, que de la misma organización de los seres se de­
duce claramente su objeto, su destino y su fin; por po- 
coque meditemos en esta verdad tan profunda comoma- 
Mvillosa, examinando desde el insecto que vive en las 
entrañas de la tierra hasta el águila que hiende los es- 
Pecios, admiraremos una distribución de partes perfec- 
teuiente ordenadas en cada uno de los seres con rela- 

al fin para que están destinados. ¿Y para qué está 
destinado el hombre? ¿No tiene otro objeto ni otro fin 
que luchar entre las borrascas de esta vida difícil, llo ­
ver sus continuos azares para dejar entre el polvo su 
precaria existencia? ¿Morirá todo el hombre y quedará 
'ado entero en el hueco del sepulcro? ¿Qué nos diee su 
jsluraleza? ¿Qué destino nos revela su organización? 
7 cualidad mas inherente que vemos en esta organiza- 

la ley mas universal y mas inexorable que nota- 
de su naturaleza es el hastio, el disgusto, e1 mal 
con todo lo que le rodea y forma el fondo de su 

^^da común, y solo en tanto que ayudados de la fé re- 
®9ontanios el vuelo de nuestra esperanza á espacios eter- 
®®5éinanitos, no considerando á la muerte sino es co-

Una nube ligera que empaña el brillo de nuestro 
^\fnitado horizonte, encontremos un orden de pensa­
mientos y de ideas correspondientes al órden de nuestra s 
^Piraciones; y desengañado siempre el hombre sobre la 
P’isesion de los bienes y placeres que suspira, inquieto 

. i^oUstado, lo mismo entre honores que entre delicias, 
ser Constante mas que en la inconstancia de sus de- 

‘ nunca contento ni con la fortuna que le protege,, 
taálejandró ¿hay mas mundos que conquis- 
ma desvanecidas las ilusiones de su ambición,.

’’Chitos y secos los laureles de su orgullo, solo le que-
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da en el corazón aquella gran verdad escrita en los libros 
santos: «todo en la tierra es vanidad y aflicción de es­
píritu.»

El hombre, pues, es un ser maravilloso, pero que 
á su perfección Iñlta alguna cosa; la razon es muy da­
rá; mientras que todos los animales desconocen el H-O 
y el hastio y nada les falta para saciar sus deseos, siem­
pre iguales y reducidos siempre al círculo de sus nece­
sidades materiales; mientras que en ellos no vemos m 
perplejidad, ni volubilidad ni enojo; en fin, mientras 

^que todos los seres llenan el destino, el objeto y
Td que fueron criados y dispuestos según su organiza' 
cion, solo el hombre que parece ser su señor y su gefe- 
cuyas facultades dominan á la naturaleza y cuyo ge­
nio parece dispuesto á mayores goces y delicias mas 
grandes y verdaderas, el hombre solo sufre y suspma 
siempre sin llenar los deseos instintivos de su misma or­
ganización; de aquí debemos deducir oue ó el hom 
es un ser incompleto, el único imperfecto entre tocos 
los seres de la creación, ó tiende por instinto y pc’ 
organización de su misma naturaleza á buscar esa pm 
feccion infinita, reservada á su alma en el dia ilí®^^ 
do dé la eternidad: lleno siempre su corazón de deseo 
superiores á la vida, aspirante á una felicidad que u 
encuentra, sensible al hastío que. le producen los o 
jetos que posee, tiene necesidad de buscar otroo^J®^ 
otro destino y otro fin relativo á los instintos iuuÇ 
de su alma; necesita pues, la eternidad, el iudcitO’ 
por eso le tranquiliza y le sacia la idea de la íuiuc 
talidad.

T)e aquí el que este dogma haya sido respeludup 
todos los Siglos y por todas las naciones, sin que 
esta doctrina tan impórtame quepa una opinion iH
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porque ninguna opinion podrá combatir una' 
wina quQ)pe pierde en las tinieblas de la mas remota 
’nügüedad, ni hay sistema que pueda oponerse á 
“na verdad que precede á todo lo que tenemos de cier- 
J’ y que establecida sin oposición en lás creencias 

® Indas las edades han dado públicos testimonios de 
“’“4 tradición tan instintiva como universat

¿Qué significa el culto religioso de los muertos, re- 
^“nocido^ siempre y en toda la tierra? ¿Es mas que 
“nn derivación ó consecuencia de ese dogma conso- 
® de la inmortalidad del alma? Oigamos un mo-

al célebre autor del Génio del cristianismo so- 
l^f^esla verdad importante: «En esto, dice, es en lo que- 
j naturaleza humana se presenta superior al resto de 
so y declara sus altos destinos. ¿Conoce aca- 
. abestia su atahud y se inquieta por sus cenizas?

íe causan al bruto los huesos de sus 
Piares? o 

haber ■
‘«los los ■

' nias bien, ¿sabe cuál es su padre despues 
pasado las necesidades de la infancia? Entre

tiiza creados, el hombre solo recoge las ce-
Sioso- ^'®mejante, y las dirige un respeto reli­
ne al nuestros ojos, el dominio de la muerte tie- 

de sagrado. ¿De dónde nos viene, pues, 
han^^ que tenemos de la muerte? ¿Merece-

d ‘^^’^^nenages algunos granos de polvo? No,
Pasad respetamos las cenizas de nuestros ante­
ha eY ’ Penque una voz secreta nos dice que no se 

en ellos; y esta voz es la que con- 
fa? X \ fúnebre en todos los pueblos de la tier­
no i]Q están igualmente persuadidos de que el sue- 
•n Do ^^radero, aun en la tumba, y que la muer- 

fine una transfiguración gloriosa.»
‘n. si hay Dios el alma es inmortal: sin la

32
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verdad de este dogma faltarían en Dios los atribuí® 
que constituyen su esencia; no sería justo ni sábio,si 
el polvo y la nada fueran el premio y castigo del® 
hombres: «si no hay una sanción en la otra vi¿a. di 
ce M. de la Lucerne, no hay virtud sobre la tiene m 
Dios en el cielo. El quitarle sus causas es destera^ 
la virtud; y el privarle de sus atributos es reducir 
Dios á la nada.»

Nicolás de Lora, Pro-
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IAS CREENCIAS RELIGIOSAS
principales filósofos en los tres últimos siglos

FR. LUIS DE GRANADA.

(Conclusion,)

Reinos visto en el artículo anterior las poderosas 
ilustre Fr. Luis de Granada des- 

< z í'acionalistas, naturalistas, panteistas y de- 
(ij que contradicen el orden de la Pro'viden- 
M haya dejado esos rasgos de vir- 
y i® distingue entre todos los escritores 
’¡oncl Pensadores de su tiempo. Nos proponíamos 

insertar esos admirables pensamientos que 
ios 1 admiración de las eminencias de to-

y hoy damos los fragmentos de sus Exce- 
fé, en la que brilla el clasicismo de nues

SGCB2021



tra lengua con Ja profundidad filosófica de los mas ele­
vados pensamientos.

Habla de los principales errores que los filósofos de 
sujtiempo predicaban sobre el último fin del hembrtr 
y dice; «Siendo la fé el fundamento de todoeiedi 
íicio espiritual y como este hade ser fijo y 
to no puede alcanzarse ni por la lumbre de la 
zon ni por la doctrina y estudio de la filosofía.' y F- 
la lumbre déla razón no es suficiente, vése claro por 
la infinidad de sectas y dioses que había en el 
do antes de la predicación del Evangelio: lo cual lo o 
duro por millares de años, sin que el tiempo 
parte para desengañar á los hombres y sacarlos de 
pestilenciales errores. Tampoco la razon ayudada co 
los estudios de la filosofía era bastante Páraoslo- 
cual se vé por la infinita variedad y contradicor 
que los filósofos tuvieron en sus doctrinas, bo 
quien quisiere ver, lea el primer libro que Tuuo 
cribió de la naturaleza de los dioses, y otro que 
tarco escribió de las opiniones diversas que los 
sofos tuvieron en todas las materias que 
Agustin, en el libro 18 de la ciudad de 
algo de esta variedad, y así dice, que éntrelos 
sofos unos habia que afirmaban no fi^bier masq 
solo mundo, otros decían que habia innumera 
de este mundo, unos decían que tuvo principio- 
que íué ah eterno y sin principio, otros que se 
de acabar: otros que habia de durar 
unos afirman gobernarse por la Providencia dH ^^ 
otros que todo se hacia acaso. Unos <beciaaqy® 
tras ánimas eran inmortales, otros niortales, ) g[i 
decían que eran inmortales afirmaban conven 
ánimas de bestias; mas otros defendían lo coa
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y îos que la tenían por mortales, unos afirmaban que 
¡’’ntamente con el cuerpo acababan: otros que vivían 

poco despues de la muerte del cuerpo, mas no 
Wo' Unos ponían el fin de nuestra bienaventuranza 

d cuerpo: otros en el ánima; otros en ambas par- 
y otros anadian á los bienes del cuerpo y del áni- 

)os bienes temporales. Unos decían que habíamos 
■'^^®pre de creer á lo que nos muestran los sentidos, 
y otros que no siempre, y otros que nunca. Final- 

tanta era la contradicción que había entre ellos 
J se levantó al cabo otra nueva secta de los filó- 
, ^squa llaman académicos nuevos, los cuales, vista 
j ooitedad y rudeza del entendimiento humano, de- 

nada se podía saber averiguadamente sino 
? alguna verisimilitud y apariencia: y así su ofi- 

j probar con razones la una parte y la otra 
y dejarla cosa indeterminada, por lo cual 

Toodoreto en el libro 1.® de la Providencia, 
k? ^^ecesidad de confutar estas opiniones de 

porque ellas mismas con su contrariedad se 
otras, pues la verdad no es mas que 

co falsedades que se desvian del blan-
® la verdad pueden ser infinitas.

tiionlp lo dicho, la cosa quejmas clara-
Mas 1^ insuficiencia de la filosofía para dar 
tos t vivir, es la ignorancia que los filóso-

^^1 dltÍHin fin del hombre: para cuyo en- 
^on es de saber, que todos los hombres que 
’’aturarserán, nacen con un apetito y deseo 
’bastar estado, en el cual vivan tan

oír llenos de todos los bienes que no les que-
iid V fioe desear, á lo cual llamaban felici- 

^^naventuranza, sumo bien del hombre y su úl-
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timo fin, Y no dudaban ser posible llegar á lal^ 
tados, y convencidos de ello todo su estudio y <»1“' 
gencia pusieron en saber en qué género de bienes con­
sistía esta felicidad y último fin; por lo qu? Aristó­
teles queriendo en el libro de sus Eticas dar á los 
hombres reglas y órden de bien vivir trató primen * 
último fin, y todos los filósofos pusieron su esUio 
en querer saber en qué linage de bienes consistía (S

«Pero anduvieron tan desvariados los maestros 
bien vivir que Marco Varron (según refiere J 
ra S. Agustin en el libro 19 de la Ciudad de * 
cuenta doscientas y ochenta opiniones diversas en y 
unos y otros ponían este último fin. Lo cual no}^ 
recía cosa creíble si no lo dijera hombre de tan a 
toridad. .

«Despues de haber referido S. Agustin 
de Marco Varron escarnece tan gran desvario 
era poner bienaventuranza en esta vida, 
tantas partes de mil cuentos de miserias y 
des. Porque si según Varron, hombre afama o^^^ 
los griegos y latinos, la bienaventuranza consj^^ 
la posesión de todos los bienes del cuerpo y 
ma ¿qué hombre se hallará tan abastado de,o ‘ 
tos bienes y tan exento de todos los males, 
ta vida un mar de continuos desasosiegos y 
nes donde son muchas mas las miserias de ¡as 
que los cabellos de su cabeza, donde son 
enfermedades del cuerpo, tantos los apetitos y 
desordenados del ánimo, tantas iras y „0 P*' 
las envidias y tristezas, tantas las congojas P® ns 
der alcanzar lo que desea, tantas las jojü^’ 
muertes de los deudos y queridos, tantas a
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y agravios de los malos vecinos, tantas las traiciones 
y ilisimulaciones de los falsos amigos; tantas las in- 
jpslicias (le los malos jueces; donde hay tan poca ver­
dad, tan poca fé,- tan poca lealtad, donde la malicia 
y ambición reina, donde la virtud está arrinconada 
y úbidada, donde ninguna cosa vale mas y puede 

que el dinero, donde el hijo á veces desea la 
de su padre, y el yerno la de su suegro, y 

el hermano la de su hermano por venir á ser su 
úeredero?

<UPues qué dirá ¿e la continua guerra de la carne 
el espíritu? ¿Qué de las tentaciones del enemigo? 

i de las asechanzas y falsos testimonios, pleitos 
’’justos que nos levantan los hombres perversos? ¿Qué 

'u tiranía y soberbia de los poderosos? ¿Qué de 
délos que poco pueden? Lo 

ilah K P^** grande mal que
’’tí mas á los muertos que á los vivos y que tenia 

w dichoso al que no habia nacido ni visto los 
íie/^ pusan debajo del sol. Pues ¿quien será tan 
lull de vida piense que se podrá 

bienaventuranza, donde tal infinidad de miserias 
y encuentren? Las cuales no solo nos 

líos mas también nos avisa, qué no pode-
P®^ asternar tan alterado y tempestuoso, 

P^’'^ gobernador, el cual consintió que 
Seriar ’ P^^ nuestras mismas necesidades y rai- 
'^;»08 1leva8enáél.
f^Quip al propósito si demás de lo dicho se

®®^® felicidad, según Varron, cumplida sa- 
y cuánto estudio es necesario pa- 

P’desdijo Platon que eran dichosos aque- 
1”^ habían llegado á ser sábios aunque en la vejez:
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y si junto con la sabiduría requiere perfecta virtud yp^- 
ra esta es necesario tener domadas y mortificadas las 
pasiones ¿quién será tan dichoso que sin el socorro de la 
divina gracia pueda llegar aquí? Pues si estas habili­
dades son tan dificultosas de juntar, ¿cuánto mas’.o se- 
rán las que se requieren para ser un hombre bieuavetla- 
rado, de las cuales una sola que falte, basta para oscj- 
recer toda su felicidad? Porque mas parte es esta soi 
para hacerle miserable que todas las otras juntas paM 
hacerle feliz. Esto mostró á la clara aquel gran pr»»' 
do del rey Asuero, Aman (Esth. 3.’) el cual siendo uno 
de los mas bien afortunados hombres del mundo, nono 
so que con toda su privanza y riquezas le parecía n 
tener nada, porque Mardoqueo no le hacía la re^c'’®” 
cia que el quería.

«De todo este discurso tan largo sacamos dos cosa 
dignas de ser sabidas; la una es que pues.el lo 

bre puede alcanzar el estado de la bienaventuranza- 
que tiene natural apetito (y esta no se halla en esta vi u 
síguese necesariamente que la podrá alcanzar en ‘ 
otra; porque no es ocioso y vemos este natuial 
que Dios en nuestros corazones imprimió. 
miento de esta verdad es de tanta importancia que 
ne el Apóstol por el primer fundamento de la 
didad diciendo (Heb. 14): que el que se llega á j, 
de creer que hay Dios, que es remunerador de 
sirven; lo segundo es que no era suficiente la y 
humana ni para enseñarnos la verdadera 
culto de Dios, ni para darnos reglas ciertas de i 
vir; porque pues no pudieron alcanzar cual -gf^os 
timo fin de nuestra vida tampoco podían ens 
porqué medios habíamos de conseguirlos, p^®^ 
de los medios se toma del fin.»
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es posible encontrar razones tuas sólidas, pen- 
Piálenlos mas profundos, ni lógica mas perfecta para 
jontiindir álos neo-filósofos de nuestra época que pre- 

en constituirse en maestros absolutos de la liuma- 
sd, proponiendo una felicidad y bienaventuranza fi- 

ca que se halle fuera de Jesucristo, de la Iglesia 
y ®su católica verdad. Recomendamos á los natura- 
^(^^s y (Jetnas ¿e nuestra época la lectura 
®®5tos pensamientos que un humilde fraile escribía en 

ello^^^^**^ celda; allí donde se alimentaba, según 
el oscurantismo, donde se apagaban las luces de 

delTf?^’ descomponían los sanos principios 
das , donde se predicaban y esponian las teo- 
IreFr T humanidad. lavemos por el ilus- 
cia h' 1 Granada que es muy antigua la tenden- 
y dad de buscar la felicidad fuera de Dios, 
el ero pasto de su bienaventuranza

anti-evangélico.
’úiento”^ dejando sin insertar, con grande senti- 
ofrece ^Iros pensamientos importantes que nos 
^ros s Granada cuando se ocupa de los li-

■: y evangelistas, de las 
'^^estr de la conveniencia del misterio de 

esce^l . ®“^‘on, de la fortaleza de los mártires, de 
los de la Fé que fué la conversion áel mundo, 

y de ot^^ de Ingloriosa resurrección del Salvador, 
d^d y cosas que este ilustre fraile estu- 

d 1 profundidad y dió á luz para con- 
^*^sufici^ pero creernos haber publicado 

conocer que la piedad, la fé, la virtud 
lodo^l’ silicio, la penitencia, el claustro, y so- 

católica, lejos de conducirnos á la 
y Û la ignorancia nos aproximan y "conducen

33
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con mano segura á la verdadera ilustración, á la verdade­
ra ciencia, á la sana filosofía; podiendo decir que la ft 
y el claustro han engrandecido el hermoso campo de la 
buena filosofía, y que solo los incrédulos nos llevan ¿pa­
sos agigantados hácia la ignorancia m,as estúpida y f 
mas grosero sensualismo.
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necésidad del poder temporal.

(CONTINUACION.)

los ¡í^^^^iremos por mas tiempo en el examen de 
medF^H obtuvieron los Papas por 
'¡oiuu^ Cruzadas; tenemos horror á los lugares 

indicado en el último artículo 
la fo . apreciar la influencia que han egercido en 
^on ^o’^stítucion de la sociedad europea, 
’’ponía visto, los dos grandes obstáculos, que se 
’^’lism*^ aiarcha de la civilización, eran el feu- 
fcid^H que uniéndose por la irre- 
’^‘úcult^k cireunslancias en un -centro común, 
'Mu calma y tranquilidad que necesitaba 

generosa reacción' en el órden po- 
volveremos á recordar detenidamente 

^’’’’flía Pontifieado y la manera .con que 
‘^”10 dir hacía sentir;

Cruzadas Correspondieron admi- 
® <t su propósito, los Comunes amparados por
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bi constante solicitud de los Papas, la descenlralizflcioD 
que con este motivo se venía operando, el apoyo que 
decididamente prestaron á la monaríjuía, consolidándo­
la y afirmándola contra todas las tentativas del iîudo- 
lismo, vinieron por último á dar el resultado que ítdos 
conocemos, preparando la unidad europea, fraccioníO' 
do á la vez y constituyendo diversos estados para œe 
jor lograr el fin común de la civilización y prosperidfld 
(]ue tan ardientemente procuraban.

Es ingrato y sobremanera cruel desconocer la 
nerosa iniciativa y oportuna dirección de los Papase® 
la gestion de los asuntos temporales en la Edad q'*® 
hemos venido estudiando; y jamás podrá negarle 
que sin ellos no se hubieran logrado tan pronto a' 
tan satisfactoriamente, resultados con los que ahora ta“' 
lo nos envanecemos. Cuando vemos pararse tan fr¡a®8® 
te en el exámen de algunos abusos, agenos á yæ 
luntad y solo hijos de la naturaleza de aquellla 
dad, desconociendo el conjunto para mejor disecar y 
servar el detalle con la sanada intención de cncoo 
^1^0 que alear en la grandiosa conducta del 
cado, nos entristecen miras tan estrechas é 
das. El hecho se impone por sí mismo, es de 
nitud y colocado á una altura tan elevada qc® L 
demos, al recordar la influencia del Pontificad^.L 
conmovernos profundamente y mostrar nuestra puD' 
gratitud á ese poder superior, siempre inspifa®o 
la Providencia y constituido para afirmar el híen ; 
ventura entre los pueblos. lu.

Pero aun no se vé, en la época que venimos Ç® 
diando, el término definitivo á que quería conoce* 
Pontificado á la sociedad; en la misma propoyoioc , 
aumentan los beneficios’dispensados por la Iglesia nO
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ïï. crecen á la par los obstáculos y dificultades que se 
®vanlan contra su acción tutelary protectora.

Parece que la providencia se propone probar el apo­
yo íne presta á ese poder por el vencimiento de los obs- 

ctilos y dificultades que constantemente le salen al 
Ro. No bien habia sido trasladada la Sede apostólica 
cAyinon á Roma y habia terminado el segundo cau- 

de Babilonia, yá aparecer nuevos distar­
los y preséntase en la vida del Pontificado uno de los 
y.ores peligros y temores que han podido ocurrirle en 

^ ?rga série de sus infortunios. Todos habian aprendi- 
por la mas tristísima y dolorosa esperiencia, que Ro- 

existir sin el Papa; el Petrarca, el Dante 
asi lo habian espresado en sen- 

dad^ I abandono y soledad de la Ciu-
pada*^'^^^^’ Roma la que tan horriblemente
todaTr Papas, sino también
las a ciudades de Italia sentían su separación, y 
de ^udustria, el comercio, la actividad toda 
íin m como que se ocultaba y escondía en
•'cncia^'^ Ifisteza que envolvía toda su circuRfe- 
cotiinn • señales dela mas terrible des-
^íd!a porqué ocultarlo; el Papado se
y de f Û Roma por la fuerza de los hombres 
^snido^^ tradición y la historia así lo han

Q debemos ver en esto la mano de
se Î independencia para sus Pontífices y

siglos h 'únciilada eii aquella soberanía que los 
Pfirfep^'^ respetado y Dios conservará para el bien 

>»10 los’^^^”^?'’’i®uto de los pueblos. Tantas veces co- 
revolucionarios y la pasiones mal ave- 

^’'^Paraf i estriban en la muerte del poder 
realización de sus odiosos proyectos, ora
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sea con este pretesto, ora con aquel otro, será cufir 
tion de nombres, piensen destruir la obra de Dios, otras 
tantas el polvo del desengaño, y de los desastres oca­
sionados les acreditará que es en Vfino la lucha., Dios 
no lo ha querido así, y tampoco lo' querrá: con ístó 
tranquilidad juzgamos respecto del porvenir del 
der temporal, cualquiera que sean las circunstanciai 
y la forma de ataque con' que Dios quiera acompaóar 
su obra. Todo pasará y su,, palabra se cumplirá á» 
luz de toda especie de sucesos.

Cuando empezaba á alborear para el Pontid^^ ® 
una era de paz y de, tranquilidad, despues del desas 
troso interregno de Ayiñon, y la Italia toda se prj' 
paraba á gustar las dulzuras de la bonanza y do ® 
prosperidad que le traía su venerable bienhechor»® 
soberano de Roma, ocurre,, el ciamo, que por 
cío de medio siglo vino á afligir la Iglesia con W 
rnas tristes y desoladoras consecuencias.

Era el año de 1378 y á la muerta de Gregorio 
los CfivdencilGs se disponían á nombrarle sucesoi" 
Romanos rodean el cónclave, temerosos que el el®?^ 
volviera á Aviñon, y con a.rmas y gyan tumulto ® 
nifes.taban su inquietud diciendo; «queremos 
Roiñano.» Fué elegido Rartolomé Prignano de 
poles, y con el nombre de Urbano VI empezó á 
la Iglesia universal. Mas á poco .disgustados los 
denales electores protestan contra su obra y el’ft, 
Fondi á Roberto de Ginebra con el nombre de 
mente VII. La Cristiandad se divide en dos 
enernigos que llenos de un furor que 
medio alguno para destruirse, usan de todo gen®’’ 
acusaciones,^ calumnias y heregías p.9,ra desboor^** 
afligirse; Reconocen á Urbano Italia, Alemania^
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glâterra, Dinamarca, Suecia, Polonia y el Norte de 
los Paises Bajos; y á Clemente establecido en Aviñon 
lí reina de Ñapóles, Francia, España, Escocia, Sabo- 
yo, Portugal y Lorena. Por vez primera el mundo cris- 
Ibno se encuentra dividido, las conciencias se turban, 
la unidad falta, el respeto á la autoridad pontificia 
aecrece considerablemente á la acción del encono y los 
aras encontrados intereses, las pasiones se soliviantan 
y adunan para destruir la obra de Dios, y los ins­
putos revolucionarios despiertos por Juan de Hus, Ge- 

róniino de Praga, y los hermanitos dándose cita con 
JUrsilio de Mainardino de Padua, Juan de Jandun en 
l'uaiupagne, Guillermo de Occam y Ubertino de Casal 
®u su obra Defensor pacis, interesan á los pueblos y 
í os reyes en el común conflicto, preludiando estos 
u linos las doctrinas, que rúas tarde, Calvino resu- 

o para ruina y mengua de la Europa. Esta fué 
situación creada para el Pontificado, en aquellas 

situación difícil que solo confiado y di- 
por el auxilio que le viene de lo alto, ha po- 

Wo vencer y llevar á un término feliz y ventajoso.
odos^ estos males debemos unir el que habiéndose 

uspendido tan bruscamente la superior dirección de 
US Pontífices en los negocios temporales, llegó ó fal- 

por de pronto aquella regla segura de justicia á 
se sujetaban los reyes y los pueblos en las cues- 

’P^ues que continuamente les dividían, aquel tribunal 
respetado por la opinion que conseguía dirimir 

y resolver las mas graves y trascendentales contiendas. 
Wando el derecho público á merced de la fortu- 
j ’ y de los sucesos, entronizándose el derecho déla 

ofreciendo un gérmen constante de division 
* ® debería dificultar el órden é imposibilitar las re-
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lacioíies, ora interiores entre súbditos y reyes, ora in­
ternacionales entre los diversos Estados de Europa- El 
caos^ aumenta, la confusion llega a su colmo; las uni­
versidades y colegios se dividen y se abruman con el 
peso de las razones y argumentos, la disciplina ecle­
siástica queda hecha trizas y sus girones son arras­
trados al vaivén de aque crudo oleage hasta que el 
instinto de conservación llegó á dominar por entre aquel 
sombrío celage, y todos concurren á dar término á aque­
ta situación, convocándose al efecto el Concilio de Pi­
sa que debiera hacer desaparecer el cisma y 
blecer el órden y la tranquilidad.

No es difícil desconocer el estado á que habian lle­
gado las cosas y las consecuencias que estos sucesos 
debían de dejar en la mente de los pueblos, dadas 
siempre las condiciones de perversid d y rebellona qu® 
que tan fácilmente nos acostumbramos. El ver puesta 
en litigio una autoridad que siempre se habia consi­
derado indiscutible é infalible en todos sus actos y 
manifestaciones, la propension por otra parte de en­
trometernos en atribuciones que no nos perteneceny 
pueden dar ocasión á residenciar y humillar autori­
dades que estábamos acostumbrados á respetar, y® 
mismo tiempo la fuerza de la opinion que les impul­
saba á dar regularidad y libre paso á aquella situa­
ción^ por demás embarazosa, creaban aun en los mc- 
■^*^5 }^l®ncionados y mas adictos á la autoridad pon 
tifíela un cumulo de difícullades que hacían inqu*® 
tar mas y mas los ánimos, sin prometerse una solu­
ción verdaderamente satisfactoria.

En estas circunstancias llega á reunirse el cuu 
cilio de Pisa; á él asisten 22 Cardenales, 4 Patn^’"

26 Arzobispos, 80 Obispos, 102 por represen*
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87 abades en persona^y 202 por procurado- 
. ^^bajadores de todas las naciones católicas, 

os ipuhdos por las catedrales y universidades, y 300 
Ifiología y derecho canónico. Juan Char- 

f o Gerson sobresalía entre estos últimos, domi- 
cierta manera su superior talento y acre- 

gar ? aquella asamblea. No vamos á juz-
aa ? /i’Jslre teólogo; la definición que dió sobre 
^4 e Concilio acredita bien á las claras el carácter 
resnTki^^^^ resultado que habia de tener aquella 
wtp Cuando decia que el Concilio era
prendIglesia católica que com- 
gun A órden gerárquico sin escluir á nin­
fo de*’ quisiera hacerse oir» emitía cierto géne­
ro D d’H carácter funesto, que despues no
ícont^ ■ haciéndose cómplice de ciertos
^iera G^ie á tener de ellos conciencia, hu-
^erná/'^'^ Quizás el primero en lamentar. Por lo 
’^^^ictó dos Papas, Gregorio XII ni Be-
^Olramh^^^ touiar parte y fueron depuestos

V ^Of^cilio y elegido Pedro Hlardo, ar- 
la , nombre de Alejandro V, quién :

''ion^? superior, y el remedio puesto en ac-

Guc hacer desaparecer 
^os 1 P^f^^^rnienio de la reforma cruzaba por 
’’na inp y imposible dejar de atender á 

todas parles se manifestaba, 
mot* general, las costumbres creadas

’fgiosas aquellas circunstancias, las órdenes re- 
irregularidades y cuestiones, princi- 

''^ló Do minoristas que con tanto calor se
f* entrambas partes, los abusos cometidos en el
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púlpito, la superstición y el estravío de las opiniones 
en materias religiosas, las adulaciones principalmente 
al poder real constituían una necesidad urgente j apre* 

• miantequeel Concilio reunido en Constanza se pm 
puso satisfacer. Creemos que aquella fué una ocasión 
solemne para el Pontificado, pues eran tantos 
que se pretendían poner remedio, que nunca 
ha visto este poder en circunstancias mas críticas y 
fíciles. Vagaba por aquella numerosísima asamblea, 
la cual tomó parte el emperador, muchos príncipes, 
res y condes, cierto espíritu de sedición á la vez qu® 
servilismo y adulación á la potestad real que con 
taba clarisimaraente con aquella antigua franque 
firme independencia, que en otras ocasiones 
naba á los jueces y representantes de la moral y 
fé católica. A juzgar por los resultados y el .gu, 
la opinion que entonces dominaba entre los 
tes, parecía que habla cierta latente conspiración 
la autoridad pontificia. La irregularidad de 
circunstancias, tal vez en parte pudiera discu p^^^ , 
intenciones; pero no se podrá negar que se exag 
todas luces la separación entre lo espiritual y to 
poral, y que al pretender consolidar en el la 
Europa esta distinción, que siempre había atir 
iglesia, en aquellas circunstancias podría coosi 
cuando menos como una visible luaprudencia^j^.^.^^i^ 
menta ésta estraordinariamente hasta hacerse 
cuando se reflexiona la demasiada ingerencia H 
príncipes pensaban abrogarse respecto á los as 
pirituales. . ., jg,

Por lo demás, los Papas siempre habían cm go- 
aquellos que mas han ensalzado sus pr®f®^YTii aseif 
mo Gregorio III, Inocencio III y Bonifacio ’
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la distinción entré ambas potestades, espiritual y 
temporal. No es culpa suya, qi entró jamás en sus 
®ira8, cuando la Edad media hizo necesaria su inter­
vención en los negocios temporales, el que se confun- 
djeyan hasta cierto punto en su persona el doble eger- 
cwlo de su autoridad; lo justificaban las circunstan-

y el derecho público de Europa asi lo venia 
^^igiendo. Hemos visto el uso que hicieron de este in- 
®®nso poder en aquella época, y nada razonable pó- 

objetarse en contrario. Cuando mas tarde, los di- 
'^rsos Estados de Europa se fueron fraccionando, y 
aseaban naturalmente una unidad y fuerza propias, 

tibleciendo ¿i la vez las relaciones que creían ne­
cesarias entre los otros pueblos, fué muy convenien- 

’ y aun necesario, que hubiera un centro común, 
reunion para toda la sociedad, donde aquel' 

^nal supremo juzgára definitivamente las diferencias 
re los soberanos, y sus sentencias fueran respeta- 

des de los príncipes y de los pueblos. Si
Concilio de Constanza, teniendo en' cuenta 

^normales condiciones porque venia atravesando la 
^^®^i®odo reformar prontamente cierta clase 

usos, lleg¿ ¿ debilitar la autoridad pontificia, 
propio tiempo el poder real, compro- 

mie ^^f^c^ridad y la buena intención de su -pensa- ’ 
Se ^®®‘^Qdose-cómplice de los males que á poco 

reforma debió de operarse len- 
Pond*^ ^^rila oportuna madurez, y por quien oorres- 

partiera la iniciativa de la necesidad 
^^Par atender á aquellas circunstancias. La

lo espiritual y lo temporal en aque- 
encontraba en ebullición y con- 

íermentacion, en que tantos y tan respetables
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intereses llamaban la solicitud de los Pad res reunidos 
en el Concilio con el objeto de cortar el cisma, fo 
por demás inconveniente, y los reyes como los obispos 
se precipitaron, y arrastrados por un zelo indiscreto 
quisieron anticipar un éxito que el tiempo y la conti­
nuidad de los acontecimientos hubieran proporciona 
do indefectiblemente; el equilibrio se. hubiera logrado 
con mas oportunidad, cuando la iniciativa bebiera par 
tido de los Pontífices, que siempre se han distingue 
en la prudencia y táctica de atemperarse á las circuns an 
cias, haciéndolas conducir al bien común de los pue o^

No se nos oculta la presión que naturalmente 
bió deegercer en el ánimo del Concilio la situación p 
demás difícil que tenia á la vista. Era necesario re^^^ 
nocer una autoridad, no muchas; era urgentísimo 
gir canónicamente á un Papa que llevára la tranq 
dad á las conciencias legítimamente sobresalta as, 
aquí recordamos con respeto la autoridad de An 
de Florencia que decia en aquellos momentos: « 
que estamos obligados á creer que así corno nay 
sola iglesia, hay también un solo pastor, sin em j 
cuando hay un cisma, no parece necesario creer q 
elegido canónicamente sea mas bien uno que je­
ta saber que solo uno puede serlo sin ubrogacse 
cisión.» Así salvada esta dificultad por la y 
Martino V sedió un paso para salvar la um ’ 
sus consecuencias fueron conocidamente útiles na 
ra la autoridad del mismo Concilio; pues sabido 
este Papa aprobó todo lo que el Concilio lo
tado coneiliarmente. Pero nunca pudo ni debió api 
establecido en la sesión cuarta y quinta, en /, pjoil 
denció el espíritu peligroso é innovador, aten 
la independencia y autoridad del Pontífice que P 
aquella asamblea.
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Eu efecto, allí se consignaron principios y doctrinas 

îyè no puede admitir jamás ningún católico. Es ri­
dículo ''y absurdo á la vez que el concilio sea superior 

Papa; el mismo Gersson, alma de esta apreciación, 
dice en su obra (Tratado de la potestad esclesiástíca) 
Coas. 10 y 12; «que' esta opinion hubiera sido herética 
^ates, y que solo se adoptaba á causa de la confusion 
y desórdenes producidos por el cisma;» sin embargo es- 
10 no le disculpa, pues sabido es que cuando Juan XXIII 
®®5^eyó conveniente acceder á la invitación del Con- 
•^dio, entonces se estableció que «toda persona de cual- 
Wra condición y dignidad, aun la papal, estaba obli- 
Ç^da á obedecer el Concilio en lo que miraba á la fó y 

^stirpacion del cisma.»
^cgun se vé, esto era un ataque directo á la auto- 

^^dad pontificia, pero ataque tímido, lleno aun de ru- 
y de respeto á la vez que de inconsecuencia; pues, 

^onio observa oprtunamente el conde de Maistre, fiján- 
en las palabras que á continuación se espresan, 

notar esta incoherencia; «N. S. P. el Papa Juan XXIII 
rasladará de la ciudad de Constanza á la córte de 

ni á sus oficiales... sobre todo con respecto á los 
lad*^^ oficiales, cuya ausencia pudiera ser causa de 

disolución del Concilio.» Asi confiesan los Padres que 
pZ partida del Papa el Concilio se disuelve, y 
V desgracia le prohíben marcharse; es

declaran los superiores del que confiesan
^^perior d ellos. Esto es ridículo.

otra • fi®^enernos en el exámen de estas y
dicho basta á nuestro 

^fi'^icrte clarísima mente en este Concilló el 
fine le asistió; reformar inoportunamente y dis- 

la autoridad pontificia, guardándola unos res-
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petos, que de seguro con la predicación .de las mismas 
ideas y su interpretación por otros hombres, andando 
el tiempo, no habrian de guardarse. Fué, á no dudarlo, 
un precedente funesto, y ocasión tendremos de notarlo 
por desgracia en el asunto que nos viene ocupando.

El Concilio de Basilea, convocado por Martin y 
continuado por Eugenio IV, ofrece una prueba evi­
dentísima á poco en el año 1,431, de los temores 
y justos recelos que hemos querido significar respeco 
á esta importante cuestión. Dos cosas se hacen notar 
en este Concilio, cuya ausencia vino d inaugurar as 
desgracias del siglo siguiente, caridad y prudencia. 
Con el objeto de reformar la Iglesia en general la ca 
beza y los miembros, no solo limitó el poder papa^* 
como el de Constanza, si no que guiado y arrastra 
por la pasión, quiso sustituir la autoridad del o 
tíúce con la suya propia, preparando los 
bles que despues el orgullo de un apóstata vino a 
cender haciendo de la Europa una inmensa hogue^^^^ 
Preparó inconsideradamente con sus doctrinas 
belion abierta en Alemania, y latente y oculta en 
cia, exasperó los ánimos y se hizo cómplice de 
instintos revolucionarios; y la historia queda 
da de manifestar la culpabilidad de ciertos 
buen sentido de los príncipes de Francia y Ale® 
hizo , detener por algunos momentos el 
se veia asomar en el horizonte, pues 
máticas sanciones disminuyeron por aquel ¡g, 
algunas prerogativas de la santa sede, no 
habia un respeto y sincera adhesion á ese j-e- 
hechor, incansable operario de la felicidad de 
yes y de los pueblos. Se _ firmó por el 
vajal un .Concordato entre la Santa Sede y ®
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filemana, haciendo en él justicia á las quejas eleva- 
por los magnates respecto á la provision de los 

beneficios eclesiásticos y se hicieron algunas concesiones 
por la sede apostólica, y la tranquilidad se restableció. 
El Concilio de Florencia tuvo el honor de unir la Igle­
sia griega y latina, y la autoridad de los ilustres Obis­
pos que concurrienron á este Concilio, entre ellos Ju­
lio Cesariní, el Cardenal Besarion y otros, dieron cal- 

y tranquilidad á la iglesia romana, empezando 
^gastar las dulzuras de la paz.

No podemos menos de consignar, al concluir, la 
istinta fase en que entró el pueblo de Roma á la 

J'omstalacion del Papa sobre la silla de Pedro. Mien- 
‘^as el cisma y los dolorosos disturbios producidos por 
«te motivo, Roma que es papal en toda la estension 
a esta palabra, se veía enflaquecer y debilitarse, va­

cando en derredor su mirada triste é inquieta, y bus- 
jando á su Padre y amado, soberano; identificado con 
a Vida del Pontificado esperimentaba sus propios re- 

y contrariedades. En vano el brillo pasagero y 
^inlento de algunos príncipes pretendían despertarla de 
?.tetergo, en vano las promesas y fascinaciones, aca- 

^J^jando su independencia y libertad, se empeñaban 
sus pesares; Roma contaba inquieta, como 

los momentos que la ^separaban de su 
lunt j y por dolorosa esperiencia que la vo- 
Que había unido su suerte á la del Papa, y

solo con la ventura de este podría gozar de la suya, 
^oútil empeño, será cuestión de lá- 

sangre; Dios no ha querido que el Ponti- 
® salga de Roma, y no saldrá.

Agustín Sanchez Y Torres, Pro.
' ® ^ntinuará.) • ’ *
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AL NUEVO PRESBÍTERO

D. ANTONIO M.^ DE LA PEÑA.

ROMANCE.

Lleno de amor y'esperanza,
‘ Y ardiendo en amor divino, 

Acércate á los altares, ' 
Ministro de Jesucristo.
' Ya el Señor, que de la nada 

Potente los orbes hizo, 
Y próvido los conserva, 
Y dirige á su alvedrio;

Vá á descender á tus manos, 
A tu palabra sumiso, 
Y á colmarte de sus dones. 
Hoy más que nunca propicio.

Bajará, sí, de la altura. 
Donde reposa infinito, 
Y en su cuerpo y en su Sangre 
Volverás el pan y el vino»
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Cada dia que lo invoques,
Así lo hallarás contigo,
Y mansión tendrá en el pecho
De su predilecto Ungido. ?

El remedio de los males a >
Del vengado Paraíso _ ; ; i -
A tí confiará tan solo '■
Con inmenso poderío. ï T

Hablarás, y de las culpas . ' 
Huirá el escuadrón precito, r.
Roto ^u yugo de hierro.
Rotos sus letales grillos;

Y el mortal, que los llevára, 
Siéndo de Luzbel cautivo, 
Respirará libre el áura 
Del PERDON,y del olvido.

El moribundo en sudecho • r
Con angustiosos ahíncos ., i 
Re tí la salud espera. 
Los ojos en su Dios fijos;

Y que en el postrer aliento, 
Entre süaves deliquios, 
Su espíritu se levanto 
Purificado y bendito.

De infelices delincuentes .
Acallarás los gemidos , 
En las oscuras mazmorras. 
De infamia y pesar recinto.

Si de la severa espada 
De la ley sienten los filos, 
Escala será del cielo 
Eor tí el horrible suplicio.

Desde la Cátedra santa «'
35
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Convierte á los descreídos, 
Y de la piedad el fuego 
Arda en sus creces activo. 

Conjura las tristes nieblas, 
Que los errores malignos 
Por donde quiera difunden, 
Y asorda sus fieros gritos. 

Tornen al profundo Averno, 
Que los arrojára altivo. 
Para orlar de crudas sierpes 
A aqueste protervo .siglo: 

Para humillar las virtudes, 
Y, entronizados lo.s vicios, • 
Abrir entre las discordias 
De sangre copiosos rios. ’

De innovadoras doctrina. ' 
Firme execra los delirios, 
Tan gárrulos y livianos. 
Como á las almas nocivos. 

Del saber puros raudales 
Busca en los sagrados libros; 
Que ellos de la excelsa mente 
Son los reflejos más vivos. 

Sigue la.s huellas de Pablo, 
Coloso del Cristianismo;
Y preclarísima antorcha
En los supremos designios.

Cruce tu voz, cual la suya, 
Los espacios infinitos: 
Con emoción la repitan 
.Bontés y valles umbríos-;

De Gerónimo y ArabrosioJ 
De Gregorio y Agustino
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Estudia la alta elocuencia, i'-
El profundo raciocinio. ' p7'.‘í

.4 nuestros claros varones, ' --
En ciencia y en virtud ricos,H 
Como Leonly Granada i - •'’oJ 
Jamás tengas en olvido; 3 ' *

Ni los raptos de Teresa, ‘ 
Honra del suelo nativo, " "
Del tronco'del grande Elias ■ '- íO 

Y de Stock vástago digno. '
Del mundo en las tempestades 

La Oración te alcance auxilio;-n- 
Que áncora fué venturosa -id'í. iO 
En los mayores) peligros. " ’‘■

A la Virgen Soberana, • 
Que presta á los'ástros brillo, 
Férvido invoca^,si anhelas í í)- 

Luz de vida en tu camino.) u)*?
Su miradaies la pureza,'*) 

Y su pecho dulce'nido íc 

Del santo amor, con- que brinca- 
Constante á sus fieles, hijos.

Hoy las rosas del Carmelo ’idíd 
Preséntale agradecido;'
Que esparcen ade las virtudes d -■ 
Los aromas exquisitos. /j-

¡Cuán benévola iáe'<ostenta - 0 
Entre plácemes festivos, 
Munifica desplegando ‘ r • 
Su clemencia y patrocihio!

Más ya las terribles llamas, e; * 
Donde se purga el-delito, ’ 

Apagar quiere tú aliento■’t •’*
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En el grande Sacrificio.
Porque allí tal vez aguarda, 4 

Aún apenado y dolido j i 
El autor de tu .existencia
Con intenso afan su alivio;

Ï subir á donde pida, 
De todas sus manchas limpio. 
Para ti al Señor las dotes, 
Que elevan á sus Ministros.

Por tu madre ruega tierno, 
De tales gracias vestido, ■ 
Mientras que lágrimas vierte 
De júbilo y de cariño:

Por tus hermanos y deudos 
Y tus más caros amigos,;
Que también, al verte, lloran •
De indecible regocijo:

Por el sevillano pueblo, 
Que te consagr^a sus himnos;, 
Y esos altares adorna 
Coq-flores y.sacros mirtos. ' 

La Virtud, preciada reina, 
Dilate en él sus dominios. 
De la Religion augusta 
Al blando y celeste abrigo.

¿Y olvidarás al Anciano, 
Que con insólito Drio
Rige la Barca de Pedro 
Contra el nefando ateísmo? 

Conjura los aquilones. 
Que por mares intranquilos, 
Alevosos la combaten
Con un furor inaudito;
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Y al más bonancible puerto
Veámos su dichoso arribo, 
Hora y por siempre triunfando 
De las Puertas del abismo.

Francisco Rodríguez Zapata. 
^'illa-Julio 16 de 1867.
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7 ,-'el'

ROSARIO DE MI MADRE-

LEYENDA RELIGIOSA.

{Continuación.)

V.

Ya en las riberas del Ebro 
Comenzaba á"'oscurecer 
El dia veinte de junio 
Del año sesenta y seis.

Cuando la doliente anciana 
Rubricaba este papel, 
Las páginas con su llanto 
No sin mucho humedecer.

El hijo lo recibió 
Veinticuatro horas despues, 
Al convocar las campanas 
En Madrid al pueblo fiel,

Para que en el templo santo 
Veces invocará cien 
Á la Inmaculada Virgen, 
Qqe abate al fiero Luzbel.
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Aquella epístola triste 

No bien comenzó á leer, 
Sus lágrimas á las letras 
Descendían en tropel. •

Mil y mil veces besó ».
Con doloroso placer 
Aquella firma, aquel nombre, 
Tan sagrado para él.

«Madre querida del alma; 
«Madre dulcísima, á quien r 
«En este mísero mundo , < 's’’ 
«Quizá ya no abrazaré; 

«De tu i-HConsolable hijo 
«Oiga la plegaria Aquel, 
«Que es el-Padre de clemencia, - < ' ‘ 
Todo amor, supremo Bien. -

«Y vos. Virgen del Pilar, 
^<Que tanta y tanta merced 
«Dispensar á pecadores- 
«Con larga mano soleis; 

«Por aquel amor divino 
«Que raoslrásteis en Belén 
«A Jesús, con tal pobreza 
«Por mis culpas al nacer, 

«Dadme de mi anciana madre 
«Besar por última vez 
«La mano, al fortalecerme 
«Con su bendición postrer.»

• VI.
¡Pobre hijo! Su oración,''' • b’'
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Mucia de pena la boca, 
Con ayes del corazon, 
À María á quien invoca, 
Oirijia en su aflicción.

Vil.

Del veintiuno de junio era ia noche. 
Cuando Madrid, la coronada villa. 
Asombrada veia en triste coche 
La opaca luna, que sangrienta brilla. 
Fatídica anunciando al Manzanares 
Lulo y muerte, infortunios y pesares.

Reina do quier silencio el mas profundo; 
Ni aun las flores halaga manso el viento; 
El cárrbo enmudece, -y duerme el mundo, 
Sin vida, animación ni movimiento...  

i Mas era paz y calma engañadora. 
De horribles tempestades precursora.

Solo do angosta calle en los confines, 
Cual suelen á su Dios cantar las aves, 
Entonando los salmos de Maitines^ 
Con voces tan acordes como graves, 
Esposas de Jesus alhá en el coro 
Respondían al órgano sonoro.

También en el antiguo Humilladero, 
Donde la hija oraba de Cervantes, 
Un sacerdote al fúlgido lucero
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ojos acechaba vigilantcsv^*'^ J -’íú fiííl 
Anhelando voláVá Zárágoza W íoí cmV
Al relumbrar eP’sol en sii 'carfoZa.'' ’

(1 ijj\ . .iJnf ’i !-;ÍH roj

Uno k- -óJí ‘Î Ifií obn :?ibr;K 
«as no Dien.jajj el -astro resplandece, ; 

Hela mañana en despejado cielo, 
parcial clarin ; que lúgubre entr^teqe;,¡5 , ,;jq 
^ufll nuncio, de ruina, y.sangre.jj^jdpela,^^ 
-on ronco y meláncolico . sonido,^ w r í 
ol Alinistro.^de^iDios hirió el .oidop, yp ¿¿<4-,?-

cib'3í-b 1. . ■ ■■ ■ í ’erT
Al súbito rumor,-‘hórrido ti'uéáo Hn-'danoa 

leí infernal cañón bronco retumba, 
*ciendoí-al Orbe, (^ú'e -el profundG-'senb’’ ' '■ 

’’■ó otra vezado la sombría tumbáo-eo .4 
®i'alos hijo^-ileda'Mádre^ Espaffà‘û:t-''n.-. cu ¥ 
® HiscohfKafbfefpQg, ardiéritlo em'sefia'-^ 

tV. lí- er ■tip .n-.d.Tj'ti
a Discordia feroz, que^cuaVvesdgío^^^ 

nal satánico ^mónstruo del infierno,. , 
n lustro y otro lustró y medió siglo „ 
n encono inspira y su reócor eternbi'i 

os furores do intestina guerra, „ 
pueblo mas hidalgo de i'a tierra'/*. Ur..jn.i

■ < i/..<sy ; ..fuo í

¡ unesta obcecación! Ya la mañana 
^0 nubes asoma y,arreboles

mas inhumana, 
españoles, 

ConTT^^ lodos I ay b todos hernia nos,O'í A 
® os tigres destrozarse hircáno'sv

36
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Dia fatal, de lúgubre memoria, 
Que los Marianas de la edad futura 
Describirán en la veraz historia'' 
Con hiel y llanto, y rasgos de negrura, 
Maldiciendo tal vez á sus mayores 
Por tanto frenesí, tantos horrores.

¡Dia, dia fatal!. E! Dos de Mayo, 
Cuando cavó un sepulcro en Santa Elena 
La valerosa raza de Pelayo, 
No vió, no vi6 Madrid, de miedo agena, 
Tantas víctimas ¡sfy! cual este dia 
Vió sonriendo là Discordia impía.

«
Piedad, Señor, piedad. Tu justa mano 

Dígnate desarmar; cese el castigo, 
y no sucumba el pueblo castellano. 
Como el godo en los tiempos de Rodrigo. 
jPerdon, Señor! que se dignó María 
Con sus plantas honrar la pátria mia.

Al ángel de la paz, al ángel santo 
Enviad ¡oh Señor! que venga luego, 
Y cubriendo la España con su manto, 
Estinguirá de la Discordia el fuego, 
Y cual amigos vivirán y hermanos 
Los que se ensañan hoy como tiranos.

VIH.

A pesar de las descargas 
Con que^ el fusil y el cañón
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Del tranquilo Humilladero 
Retumban en derredor.

Sordo al rugir de la muerte,’? ' 
Sordo á su terrible voz, 
Que en las inmediatas calles 
Pregona desolación,

El hijo, que tanto ansia
Con tierno y filiar amor
De su moribunda madre

Recibir la bendición,
De su casa muy tranquilo 

Sale con planta veloz. 
Que detienen barricadas, 
Gritos y escenas de horror.

Vedle cuál marcha sereno 
Con gran confianza en Dios, 
El Breviario en una mano 
Y en. la otra su bastón.

De la, Muerte no le espanta
El ceño amenazador. 
Pues en sus verdes abriles 
^uy de cerca ya la vió

En Luchana y Guadarmino, 
Y amurallado peñón 
De Castellote, que un dia 
El Templario conquistó.

¿Y quién, y quién su existencia, 
Sea mujer ó varón,., 
No ofreciera por su madre 
Con entusiasmo y valorl

A la puerta de Toledo 
El viajero se acercó. 
De seguir su larga ronda
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Con firme ^çsoluçion<f ^:„pn6,î K» 
«Atrás, atrás,<)Padre Curajp.if,-.^ . H 

«Nadie salir.,-hoy,
«De Madrid: es 1^ consigna
«Con que ^jiipplir^debo„y gnQ 

Así con fusil en fpjaûQ!^,û5 nogoT'^ 
Le dice enjçç^qlt^ voz,.^ , • j Fh 
ün cívico, de.jy|^jpáXri^^\, F,:,.;. 
ï su Reina deí^;¡pr, bn„riii¡,ni .-.sil 

—«Por vuestra niadrer.os^^Oímego.p 
«Oslo suplico por Dios?' -, «Que ofisiafufe áJnfvpje'’ 
No queráis o|i^Rfe f»'’ 

«Mi madre'cétíí W la^^ agonía: ' 
«El mas díi'/díbhadó sOy ' '« ' 
«De los htiiwbbeis. Bondadoso ' 
«Tened de-mí^cOmpiiUon.» 

Apiadadd’dl veterano- 
Al Clérigo respondió:- •* 
«Pasad .?í¿^ También tengo Madre: 
«Soy buen hijo, y español?»

—«Mil gracias. Que os la conserve 
«Tantos años el Señor . '
«Como espigas- ’en los campos 
«Doran los rayos del sol.»*--

Sigue su marcha el viajeró. 
Llega en fin á la xEstacion 
Mas jayl al verla cerrada, p 
Se desmaya de dolor. ' 

’ ' -oif ■ (ÿe co«íiW't«ríí-) 
hOlbV ‘

• J?';!oT oh üj-í • •-
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Á LA INMORTAL

COfffATMA OS LAS ESPAÑAS

SANTA'TERÈSÀ de JESUS.

SONETO.

¿Qnîêh nîa^' qué el s<j1 ert’ 1« mitad del cielo 
oHoso eleva su divina frente?,.. 

pasma el hombre del Ocaso á Oriente?.,, 
ûfaûn sublime del Carmelo. 

49'^iila régia âè 'gigarríe vuelo, 
alzó hasta el trono de Jehová potente: 
®IH su inspiración; su genio ardiente, 

eterno ^del híspano, suelo, ¿oi 03 
Coi vuestra rodilla,. , 

^nsia inmensa, con 'amor profundo, . 
® el altar donde Teresa brilla. .. ,, - p 

à, nombre claro sin segundo . , 
’^*ro, y su perenne maravilla, , 

Ovilla' gloria, admiración del mundo. 
». ’Jclubre ■ 1867 

■ .*• ■■ ' ■» 
. . . ' ' í . . • .;- . ou:.,, .

’’■ ■ ■ Antonio SancSeí ,toE Moguix, ;

SGCB2021



SECCION OFICIAL.

REGLAMENTO

DE SEGUNDA ENSEÑANZA

(CONTINUACION.)

O5
En los meses de • Marzo, Abril y Mayo, los ^d^án 

primero y segundo año del segundo- periodo ^Tora y 
tarde dos vecer por semana una conferencia de |¡, 
de duración, que dirigirá el profesor de perfeccio^^ 
liñ ¡y principios generales de literatura. En ella 
ejercicios de traducción latina y composición caste igerfla 
conocimiento de los clásicos de una y otra 
rozos escogidos. La asistencia á estas lecciones goiisW'’ 
ble para ganar el curso respectivo, y así se yo- 
en la secretaria con la lista del profesor. p^ja
duntarias de asistencia á estas lecciones, serán 
el alumno pierda el curso en que se halle matricu
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Probados los 1res años del segundo periodo en los térmi- 
que quedan establecidos, el alumno podrá aspirar al gra. 

de bachiller en artes, prévio el depósito, pago de derechos 
wáuien y ejercicios académicos que se determinarán.
Art. 20. Lo prevenido en este y el anterior capítulo res_ 

á la duración de las clases, no regirá en los esta- 
Wecimientos que se hallen á cargo de institutos religiosos* 

constituciones impongan á sus individuos la obligación 
® dedicar mas tiempo a la enseñanza.

CAPITULO IV.

la apertura y dirección del curso.

celebrará la soleai- 
este acto la junta

] 21. El dia 16 de Setiembre se
apertura de los estudios. Asistirán á 
‘Dítruccion pública á cuyo cargo esté la inspección del 

y el cléustro de Catedráticos, invitándose también á 
autoridades y corporaciones oficiales.

®sta solemnidad el gobernador presi­
dí junta de instrucción pública, á no estar presente

Fomento, el presidente del Real Consejo de 
<^‘'*ector general del ramo, algún inspector 

tfilo*^^ de visitar el instituto, ó el rector del dis.-
Insf "° asistir el gobernador, presidirá el director del 
írt concurriere el Prelado de la diócesis, ten-
.presidencia de honor, siempre que no asista algún 

«le la corona.
j^^^.^audo los individuos del Real Consejo de Instruciñon 

concurran á los actos solemnes de los eslablecimien-
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tos de enseñanza, se sentarán á'la derecha del que presid», 
excepto el presidente de esta'corporación, que presidirá la» 
solemnidades literarias á que asista, á no estar presente el 
ministro de Fomento.

_■ Los individuos de la junta de Instrucción pública ocup«' 
rán asiento entre los profesores del claustro.

Art. 23. El director leerá una Memoria en que sedécuen^ 
ta del estado del instituto durante el curso anterior, eipre 
sando en ella las variaciones que haya habido en el personal 
del profesorado, el número de alumnos^ matriculados y 
minados, los frutos que haya ofrecido la enseñanza, las 
ras hechas en el edificio, los aumentos del material cien i* 
la situación económica y todas das demás noticias qnep“® 
dan contribuir á dar cabal idea del estado del eslablC’'»'*'

Este documento se imprimirá y insertará ademíls en 
Jioletin Ofieial de la provincia, publicando corno 
cuadro de asignaturas de que se habla en el art. '46. ® 
alumnos inscritos, matriculados y examinados en . 
anterior, clasificados conforme al modelo núm. 1-® » 
dos y títulos periciales concedidos durante el misino. 
cion nominal de los alumnos premiados j* cuanto sirva « 
probar lo expuesto en la Memoria .

Concluida la lectura se disirilíúirán los premios, ) 
nará el acto diciendo el presidente: «En nombra de 
Reina (Q. D. G,j declaro abierto en el Insti'uto do.,-,- 
so académico de tal á tal año:» icnte delaaP*"*

Las lecciones principiarán al día sign
los estudios, y terminarán el '31 de Mayo. pyr-

Art. 24. No se suspenderán las lecciones durante^ 
£0 sino los domingos, dias de fiesta y cumpleaños de^ 
la Reina y el Rey y de S. A. R. el Prínci()e ^jg*^p¡cieí’' 
de la Conmemoración de los difuntos; desde el 23
bré hasta el 2 de Enero; los tres dias de Carnaval, 
juéves, viernes y sábado santo. [Se
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Alocución de Nuestro Santísimo Padre el Papa 
Consistorio secreto del 20 de Sétiembre 

^067.

Pío 
de 5«

Venerables hermanos:

he-
tí *p 1

mos ■ católico sabe, venerables hermanos, Nos
obligados á deplorar y condenar las

^echo gravísimas de que el gobierno subalpino se ha 
5os , muchos años há hacia la Iglesia católica, hácia 
tros’ Santa Sede, hácia los Obispos, los sagrados minis- 
®’ones • religiosas de ambos sexos y las institu-
ono , con desprecio de las leyes divinas y humanas

conculcado.
^’ígles^ muchas otras leyes contrarias <í
f'^nde autoridad cuyas leyes por esta causa hemos

en gobierno, que mas y mas se está esforzando cada 
ba Iglesia, ha llegado ;í tal estrerao 

borrorizado de proponer, aprobar, 
y promulgar una ley, según los términos de la cual,

37
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por una temeraria y sacrilega audacia, contraria por otra parte 
á los intereses de la misma sociedad civil» la Iglesia queda oes- 
pojada de sus bienes sitos en las provincias de ese gobierno 
en las demás provincias por él usurpadas. V la mencionada le/ 
atribuye estos bienes al gobierno que los ha puesto en venta.

La injusticia y ha crueldad de esta ley saltan á los ojos o» 
lodo el mundo, porque otaca el inviolable derecho de poseer, ^ne 
pertenece á la Iglesia en virtud de su divina institución, J 

. cuica lodos los derechos naturales, divinos y humanos, y reduc® 
á la mas triste indigencia y hasta á la mendicidad á las vírgenes 
consagradas á IHos, y á lodo el clero secular y regular que t 
bien han merecido del gobierno de la Iglesia católica y de 1® 
ciedad humana. •

En tan grande ruina dé la Iglesia, en tal trastorno de to o 
los derechos. Nos, que tenemos el deber, en virtud de 
supremo ministerio apostólico, de defender y vindicar lo 
de la Iglesia y de la justicia, de ninguna manera podemos pC 
dar silencio. Por esto alzamos la voz en medio de esta gh 
asamblea y con Nuestra Apostólica autoridad reprobamos la 
sodicha ley, la condenamos, y le declaramos completa®®”*?*

nEn cuanto á los autores y fautores de esa 
desdichadamente han incurrido ipsofacto en las penas } 
ras eclesiásticas que los sagrados Cánones, las Constipa 
apostólicas y los decreto.s de los Concilios generales je­
to á los usurpadores de ia Iglesia y de sus derechos, y 
tentadores de sus bienes. ¡Espántense y tiemblen esosj®- 
bles enemigos de la Iglesia, y tengan por seguro ^'^^’.pjbles 
y vengador de la Iglesia les prepara los mas graves } 
castigos, á menos que. verdaderamente arrepentidos, pj- 
van á los buenos sentimientos, y se esfuercen en hacer 
recer y en reparar todos los daños que han hecho a 
Iglesia! Esto es lo que deseamos de todo corazón y 1®
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®iWemente y con ahinco pedímos al Dios de las misericordias. 

Con esta ocasión queremos que sepáis, venerables hermanos, 
recientemente se ha publicado en París y escrito en francés 

libelo men! i roso en que con soberana perfidia insinúa impu- 
‘ienlemente en el ánimo do sus lectores y en forma dubitativa, 

los lamentables acontecimientos de Méjico deben en cierta 
lanera ser imputados á esta Santa Sede apostólica. Cuán falsa y 
absurda sea semejante acusación, todo el mundo lo reconoce y 

claro que la luz del dia lo manifiesta, entre otros documen­
tos, la carta que el infortunado Maximiliano nos ha escrito des- 

0 su prisión el 18 de Junio último, antes de sufri? una muerte 
bnjndigna y tan cruel.

' ya que se ofrece la ocasión, no podemos menos de tribu- 
granáes y merecidos elogios á la ilustre memoria de Luis 

æf*. Cardenal de la Santa lelesia romana v Obispo de Alba- 
como sabéis perfectamente, nacido en la mas elevada con- 

ornado de magníficas virtudes, desempeñando los mas al- 
® cargos y gozando de nuestro afecto pfrticular; en cuanto su- 

vp]?'æ terrible azote del cólera descargaba sobre Albano, oí­
rle ®°njplotamento do sí mismo é inflamado con el fuego 
Y .’5^*‘'’íad, respecto del rebaño que le estaba encomendado, 

o inmediatamente á aquella ciudad.
arredrarle fatigas, peligros, penas v consideraciones de 

(1(¡ Sin descansar un punto de noche y de dia, no cesó 
‘‘yudar, de asistir, de consolar á las desgraciadas víctimas de 

cuidarlas con sus propias manos y llevar á los 
socorros espirituales, hasta el momento en que 

‘'.y mismo por el terrible Tal, dió, como el buen pastor, 
por sus ovejas.

Púi'q siempre su memoria en los fastos de la Iglesia, 
Cfisti'*’^ i^crmo.sa muerte es la de una víctima de la caridad 

la ^0 cual ha dado á vuestra ilustre Orden, así como
Oii.i y á tQfjQ p] episcopado católico, una gloria impere-
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codera. Por eso, en medio del profundo dolor que hemos eipG' 
rimentado al saber la muerte de este Cardenal, hemos sentido un 
gran consuelo con la firme esperanza de que su alma ha llegado 
á la patria celestial, donde goza de la alegría del Señor, y ofreoe 
fervientes oraciones por Nos, por vosotros y por toda lalgl®»- 
Pagamos también un justo tributo de alabanzas al clero secuk 
y regular de Albano, que siguiendo el noble ejemplo do su Ob’S 
po, no ha cesado en menosprecio de su vida y movido por 
celo ardiente de socorrer, espiritualraente sobre todo, á los su 
fermes y á los moribundos. Tampoco serian sobrados losdOoæ 
que tributáramos á nuestras tropas que guarnecen esta oiu a 
lo mismo á los gendarmes encargados dp mantener la 
pública que á los zuavos, á todos los cuales se les ha visto, 
safiando el peligro, dar un manifiesto ejemplo de caridad cris 
na, sobre todo enterrando los muertos. _

Ahora bien, venerables hermanos, no cesemos de e 
nuestros corazones á Dios Nuestro Señor, cuya misericor i» 
infinita hacia los que le invocan, y pidámosle y roguéiQOS 
tinuamente, para que permaneciendo firme con 
combate, y rodeando con inexpugnable muro la casa de 
Nos podamos sostener valerosamente la causa de su Sao^ o 
sia, y reducir á todos sus enemigos á las vías de la justicia 
la salvación.»
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“ECUS. Dll 8 DE SETIEMBRE.

‘“bora 1 las ideas emitidas por nuestro co- 
“Parip' húmero antecedente sobre la historia, 

dei^Tt y pueblos en la Vír-
1 reseñar el espectáculo con- 

^^®inidad hemos sido testigos el dia de su so- 
Nap’ ’• Setiembre, en que la Iglesiíi celebra 

Vírgen Madre de Dios.
1 tranquilo en que la pura y bri- 

íiurora nos permitia ver un hori- 
1 estensa llanura del Occeano. Sus 

la habían limpiado en las primeras horas 
estensa playa por donde los hijos de 

de y demás pueblos consarcanos ha-
á la P^^^ testimonio público de su 

astrellíi benóíica y luminosa de los mares;
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las 
tos 
ve 
los 
na 
ya

Campanas del santuario anunciaban á sus devo­
que era el dia de la misericordia y un aura sua- 

y embalsamadci parecía derramar por todas pode'» 
recuerdos de la clemencia, avivando esa fé diz­
que ordena la vida moral de los pueblos. Conin 
conocíamos la historia y estábamos afectados con 

lo.s testimonios tradicionales que ;í cada paso se en­
cuentran en aquel santuario, nos levantamos antes 
la hora de costumbre para ofrecer, con santa alegué- 
el primer saludo y la bendición primera á aquella ■ o 
dre de los prodigio^ bajo cuya egida protectora vi 
víamos en la misma casa dedicada á su culto: 
pronto quedamos, tan confundidos como alboroíaios» 
al ver que el santuario era ya estrecho para hospe^ 
dar á tantos como hablan velado juntos 
puertas del amor divino, henchidos de fé y de ‘ 
sus corazones. Acaso podrá creerse por algunos 
usamos hipérboles exageradas como un recurso p^^,^ 
resucitar la fé cadavérica de nuestro siglo: ó ; 
esta, como en las demás reuniones humanas, 
vedad, el movimiento, el lu
ciasion atraerían a la multitud; pero úelas te4 o 
hecho, y observadores imparciales de sus ín‘‘S g, 
circunstancias, dispuestos á hablar sobre él coin 
lósofos cristianos, observamos con edificación qae 
lia inmensa multitud, sin ocuparse de sí misma. - 
de cuidar de su descanso y de sus necesidades, su 
mera atención era entrar en el templo, cirrúdillur^_ 
lante del altar de María Santísima de -¿e 1^ 
mando los mas una lágrima tan pura como 
arrancaba, siendo en unos, el motivo de su 
y en otros, la espresion viva de lo.s recuerdos 
gratitud.
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Podernos asegurar que las primeras horas aquel 

’Memorable las pasamos enagenados hasta sin con- 
ciencia de nosotros mismos podernos dar cuenta de tan­
gos testimonios incontestables á nuestro propósito; aquí 
admirábamos la fé de una pobre aldeana que al to- 

estampita pequeña de la Virgen la besaba 
veces Y con sus ojos llenos de lágrimas se. nos 

acercaba buscando su espansion, para referirnos la en- 
Cfiiiedad ó el peligro que habia desaparecido á la in- 
'ocacion mágica de Maria Santísima de Regla; allí . 

un grupo que entraba precipitado en el tcm- 
1 ill parecer con una gran necesidad, y quedábamos 
^•’nniGvidos viendo que toda su prisa consistía en ver 

pronto á . la que traían grabada en el co- 
en mas de uno de estos pudimos oir repetida 

‘ veces esa palabra afectuosa de «Madre mía» que 
’’ '^/'nvanece y consuela ála humanidad, y oración 

mas elocuente que todas las frases inventadas 
’’ os varones mas ilustres.

y entramos muchas veces fuera y dentro 
sabíamos qué admirar mas, si la fé 
postraba delante del arca santa ex- 

, .^iiao los inciensos de sus oraciones, plegarías, y 
esterno, ó el panoramá vis- 

va yque presentaba el mar, la pla- 
"Mo H d’el santuario. El már estaba sern­
as ^^irquillas empavesadas de vistosos gallarde- 

^1^® ^i^^’^resalian por su estructura y deli- 
habían venido SS. AA. RR. 

I¡.Q "ipiona, y otra mas pequeña dedicada (á nues- 
lian abordaje. En una y en otra lu- 
1^0 ,ip de todas las naciones, y en el Cen-

1'1 mayor se descubría la cámara formada de
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seda carmesí con los asientos que habían servido a 
SS. AA. La playa es imposible pintarla ni describirla, 
porque ni el.pincel ni la pluma pueden dar vida a 
tanta variedad de seres y de colores, siempre igaa 
en su número y siempre variada en sus formas; pode­
mos asegurar, sin temor de ser desmentido, que en 
todo el dia se vió desocupada de gentes de todo sexo, 
edad y condición, ni dejaron de resonar los entusiastas 
vivas á la Madre de los pecadores. Los alrededores 
santuario eran el desorden ordenado por el respeto de 
fé, er¿i la confusion formando un pueblo que hai 
sido movido por un solo principio, que no hablaba m 
que una palabra, ni esperaba mas que un objeto, y 
sin emulaciones, ni temores, confundido el rico con 
pobre, el sabio con el ignorante y el niño con el anciano^ 
las palabras y las miradas de todos convergían so o 
la Madre de Dios.

Era dia de grandes emosiones religiosas, y 
otros de grandes pensamientos cristianos. Como a 
diez y media de la mañana se anuncia la llegad 
SS. AA. KR. duques de Montpensier y susaugusa^,^ 
angelicales hijas; y la multitud con el sello de tal 
dad en su semblante, tomó esa fisonomía espresHj 
satisfacción y de respeto que indicaba claramen 
gran importancia de su presencia en aquella 
dad religiosa; no hay, en efecto, lección tan en o 
como la del ejemplo en las altas dignidades, pu 
instinto de asimilación que siempre parte de 
queños para los grandes; era consiguiente que 
habían brindado y ejercido sus consideraciones y 
nerosidad para la restauración del santuario, 
una antigüedad respetable, ya como un templo 
levantado por la fé y sostenido por la gratitud, '
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‘US principios religiosos, primera enseñií que los distin­
gue en la consideración de los pueblos, viniesen á Regia, 

por gozar su espansion religiosa como para enséñar 
a importancia del bu en ejemplo, la necesidad que tienen 
US pueblos de recibirlo y la gran responsabilidfid de' los 

Que 00 lo practican; por nuestra parte podemos asegurar 
Que al ver llegar la régia caravana al santuario y vérlos 
ujur de sus lujosos coches, saludando á todos con esaf 

^spresion que revela amor y dignidad, al-contemplât 
Aparato de su servidumbre y que con Su presen- 
parecía habíamos sido elevados á otra esfera mas 

nunca me parecieron tan grandes, ni su impor- 
yia tan manifiesta como cuando los vimos arredi­

la devoción enmedio de la Iglesia ante
)jj^ presencia de Dios sacramentado y ante aque- 

reina poderosa por quien reinan los reyes, ante 
Eut ^**^^*^ postran todas las potestades de la tierra, 
tian^^^^^’ nuestro corazón de un alborozo cris- 
incl°’ poder de la fé, viendo 
‘Mlo^ d cabeza del principe y del va-^ 
de ’ 1 ^^^®*'dcte y del profano, no pudimos menos 

esclamar Cristo reina, Cristo vence. Cristo triunfa;
Con del error podrá oscurecer parcialmente 
^lumK^ esa antorcha refulgente de la fé que 
esce Cristianismo, pero avergonzado en estas 

ó^r precaria existencia huye y se cscon- 
Aspectcolocarse su máscara hipócrita ante 
dfi Q, elocuentes como el de Regla en el dia 

solemnidad. ¿
Colocaron SS. AÂ. RR. en el sencillo re- 

tenían preparado en el antiguo coro tíe 
qng templo se dió principio á la misa solemne en 

Pfinegirizó las glorias de María Santísima de Re-
38
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gJa cûii su acostumbrada elocuencia y acendrada dew- 
cion el Presbitero D. José Rafael de Góngura, Capella® 
Reaide la de S. Fernando • de Sevilla.’'Concluida J® 
misa y reservada la Madre de nuestro Dios sa era men­
tado, el dignísimo Capellán de aquel sanliuiw 
descendiente de los antiguos cenobitas que poblaron 
aquel desierto, y legítimo sucesor de los mongos qoe 
los reemplazaron, con la suavidad religiosa de su ca- 
rácler empezó á ordenar , la- procesión de costumbre, 
objeto especial de. aquella grarr concurrencia; en oiite^ 
parecía que lit devoción tomaba nuevas y ni lyorcs 
proporciones, la fé rayaba allí en un delirio rcügms^’ 
entre constantes repiques de campanas/varias y/‘'P® 
lidas detonaciones de' 'fuegos arliirciales y las no intcj 
rumpidas aclamaciones de la multitud, diciendo, 
va la Virgen de' Regla» se ordenó una procesión 
dQVúlxi corno solemne que iba presidida por^-SS. AA. 
las varas déla hermandad; los tres sacerdotes qne •’ 
bian servido en el altar llevaban en sus 
una llave enorme de hierro, otro una pequeña bj 
forrada de plata, y el Preste, que lo viene siendo ba 
muchos años, D. Domingo Rulo. Canónigo de la 
Iglesi.a Catedral de Sevilla, presentaba en sus 
un pequeño Ciílíz de ningún mérito artístico p*-’’® 
de un grande recuerdo histórico. Cada uno oe 
objetos tiene una tradición particular demasiado co 
cida de lodos los habitantes de aquella comarca 
por brevedad.suprimo, diciendo solo que son 
de otros tantos prodigios hechos por María en 
de sus.devotos; á Ips lados del paso y en el si^ 
los mangos delanteros acompañábamos a la 
dos sacerdote que estábamos de temporada en el 
tuario;- y aquel iba sostenido por infinRñí
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'ornaban' en* cumplimiento de promesas hechas por 
farores recibidos; entre ellos podremos hacer especial- 
Winñ de una nina como de cuatro á cinco años 
íue iba vestida con la mortaja y corona que sus des­
consolados padres le tenían ya preparada en su agonía.

Kneste orden se dió una vuelta completa al san- 
y á su terminación fué presentada la devota 

*JJ«gen en la misma muralki que loca al mar; 
8«i nos arrodillamos todos y se entonó el áaa maris 
^^nacomo una tierna plegaria dirigida á su poder y 

s’i cleiiioncia en favor de los navegantes; este acto no 
P^'iO menos de conmovernos y hacer que nuestras 
■^gnmas so unieran con las de tantos que pedían su 
\”'oin;il bendición para los mares; nuestra imagina- 

nos llevaba en aquel momento «á considerar el 
^ntlicto de los pobres náufragos, y el sordo murmullo 

Jiis olas que se quebraban á nuestros piés nos pa- 
traeros el tierno gemido, la sentida invocación 

ardientes votos a la única estrella de io mares, 
P fino seguro en todas ¡as borracas y áncora firme 

lo'las las tempestades.
Así terminó la función matutina dedicado á la Vír- 

sí 1 el. santuario que lleva su nombre,
. ^1 ipas leve disgustos que pudiera turbar el espí- 

pid' presidía. SS. AA. HK. se des­
ceren de la Virgen, y acompañados de sus hijos, 

rpn ? todas partes los pobres y necesitados,
cias dones de su caridad, y repitiendo gra­
de .P^5.íodas las consideraciones que se 1es tienen 

retiraron á su palacio de Sanlucar se- 
^bn esa tranquilidad santa y alegría que 

lued Ja práctica de la virtud; y nosotros
^tnos bendiciendo su fé/ su caridad, su religión
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; lanias virtudes conio, tenemos que admirarles, y pi' 
diêndo al cjelo muchos imitadores de ellas, medióse' 
.gurp de la regeneración social v religiosa Que nece­
sitamos.

i J »

1 : Tííí 0 Nizolás de Lora, Pro

Discurso pronunciado por el Ilustrísimo Sr. Obispo 
de Orleans en el Congreso de Malinas.

Aj ocupar la tribuna el eminente orador, fué saludado coa lo» 
mas vivos aplausos y aclamaciones por aquella numerosa AsaO' 
blea. Restablecida la calma, principió su discurso en los t0r®¡ 
ríos siguientes:

«Señores; Se necesita, permitidme la frase, cierta especie<i® 
valor para presenciar sin conmoverse tantas bondades y escucbaf 
aplausos tan entusiastas. Me encuentro con particular placer sale 
aquel auditorio numeroso y .simpático de los años anteriores, y 
debo ante todo felicitaros por la persistencia de vuestro celo®*’ 
la obra admirable de este-Congreso.»

j El orador hace en seguida un brillante elogio de la asocia 
clon católica de Malinas, que puede resumirse eú el siguicc 
párrafo: ,
, *Sí, señores; lo que hacéis es una buena obra (bonuT^ ^P'^^'’' 
una obra grandoí sagrada, poderosa,, inmortal, cuyos frutos <® 
rán.eternos. Gqntqmplad cómo ya este fuego sagradpsa propíS®' 
irradiando sobre lgs,m,Ts jeinotas comarcas; de todos los

cristiano," 1-o mismo de nuestras ciudades de
^odo de la Alemania, de España, de Italia, d© Sui^®’ 

M Americas y hasta del Oriente mismo, vuëlvense bácia

SGCB2021



— 303 —
oíros los ojos, se os imita, so siguen vuestras'huellas ÿ se os 
onvian adhesiones y felicitaciones numerosas, se solicitan vues- 
Irfls oraciones y consejos, y hace pocos momentos tuve ocasión

á un católico en Hungría venir á tributaros, nombre de 
pits, el homenaje de su admiración y respeto.

Demos gracias, en primer lugar, á aquel de quien procede 
‘«’o bien, toda luz y toda fecunda inspiración, y despues á 
''osotros, organizadores perseverantes de este Congreso, y á 
’“estro digno y eminente Cardenal monseñor el Arzobispo de 

®iinns, Vuestro pastor, vuestro exrelente padre, que ha cíioon- 
Mo la fórmula para sostener vuestra obra superando todos los 
“’^stíículos. (Prolongados aplausos.)

Da presencia de monseñor el Arzobispo de Namur no me 
^•■“aite expresar aquí todos mis sentimientos hácia su persona. 

® hecho mis primeras armas en Lieja, hace veinte años, ’al 
’™P8ro (le su ejemplo y bajo sus auspicios: los años pasan vé* 
“^®ente; pero ellos han rejuvenecido en vez de amortiguar^ el 

“h el telo y la elocuencia d^'cste fume a dalid de la religion 
(jp/au.?o.s ) ‘

puedo hoy usar largo tiempo de la palabra»,no obusa- 
“'Vuestra venevoleiicia fmui has. vodcs: “no, hablad lar- 

3“hempo); el abusar hoy me seria imi'osiijlëj-’i-iJt'S-iïie’eitcben- 
muy f.itigaJo, señores: i o os dirigiré por 10 tatito uh diseut” 

recordaros las palabras que el grande at- 
otros tiempos, San Pablo, decia ú sus valerosos cótapa- 

Jeis°^' ® malo, sed vinca in bono malurn, «No os-de- 
^®ticer por el mal, sino triunfad del mal por el biíh.i* • 

nin • señores, que las palabras que acebo de pro-" 
»n» son de una gravedad tal, que exijen aP- 

comentarios.
Itiier^ efecto, porque al repetirlas me propongo y 

®s rodea á vosotros todos, cnel-
* el país católico donde procedáis, y tal vez mas que 4
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los otros, á los católicos de Bélgica\el mal-está allí, vivo, «r- 
diente, poderoso, y es preciso vencerlo, no por el mo', sino por 
el bien. Hé aquí vuestro deber y el nuestro, ^ince bom 
malum.

jEl mall Hace ya faríjo tiempo que existe sobre la tierra, y 
hó aquí por qué es preciso no admirarse y, sobre tolo, nodes 
mayar jamás: sin que pretenda trazaros hoy un cua’lro de !•« 
progresos del mal s,)bre la tierra, expímdié, no nbslai'íe- 
vuestra consideración los grandes pasos «le la lucha anli'í»*® 
tiana durante los tres últimos siglos.
, ¿Qué ha hecho el proleshntisnio en el siglo XVII? Atacar^ 
la Iglesia. ¿Qué en el siglo XVIII? Atacar al crist anisnw y lodo 
órden sobrenatural. ¿Qué hace, en fin, en el siglo XIX? ° 
el último paso hácia adelante, combate el órden nalund 
y lo ataca todo; Dios, el alma libre espiritual é inniurtal, la ” 
eterna, la distinción del bien y del mal, todo esto, señoreé- 
hoy indigna, audaz ó imprudentemente atacado y se qaiere 
tiluir con novedades absurdas que los sofistas nos (been e. 
elaborando en los momentos actuales. [Movimiento 
do aprobación.]

Hé aquí la ostensión y la profundidad del mal; h® 
mal que es preciso vencer por medio del bien. 
seguirlo y lo conseguiremos, más no sin sostener una lue a 
exige grandes esfuerzos.

Pero permitidme hacéroslo observar, .señores, es 13 
mas bella la que la Providencia nos ha asignado en el 
te. porque hoy cuando se ataca todo, lo mismo nuestf*^® 
mas que las bases sobre que descansan, la razon rojue 3^^' 
natural como lo sobrcnalural, la libertad como la 
la filosofía y la religion, lodo cuanto constituye, en 
daraento (le la sociedad humana y del cristianismoí, á 
católicos,-,86 nos reserva la gloria,de defender la qjjs 
los enemigos mas violentos-y—preciso será 
absurdos que existieron jamás.

SGCB2021



— 3Ó5 —
La lucha es séria, señores, porqué ella revela, ante todo, el 

abismo en que han caído las almas de aquellos que debemos 
^Ivar lo nb.iti ■inio sus errores. Este—no hay que olvidarlo— 

iiosotins, ci i iiíinos, el i.rincipal objeto que debemos 
prnponernns Eüfis pelean por dé.slruírnos; nosotros luchamos 
I'®’’salvat |(»s. {Vivoü aplausos}. Ellos por vencernos, nosotros' 
P®>'convencerlos. ¡Ah, señotes, para salvar las almas ¿qué es- 
^’’zos, por grandes que .sean, dt ben dejar de intentarse? Pre- 

cooperar con todas nuestras fuerzas al éxito de esta santa 
®™piesa, arriesgando nuestras vidas, ofreciendo nuestra sangre 

’’We necesario. Si pudiéramos olvidar nuestros deberes, es%
' ’.»0 que preside estas sesiones nos recordaría á qué precio 

®consigue la redención de los culpables.
’ lucha es séria, no solo porque es la mas radical de cuan» 
fian Sostenido hasta el presente, sino también porque ja- 

el trial ha contado con tan poderosos medios dç acción. Es­
su Organización subterránea por medio de soci dades se- 

con infinitas ramificaciones, su organización pública por 
reic ' Piensa a.nti-religiosa y anli-cristiana, y comprende- 

> Sin esfuerzo, la gravedad «le la situación que es preciso do- 
combatiendo por la verdad y por la fé.

ape„g b i l yo deciros de esa propaganda activa qué se 
iloT-^ ‘‘ •’^"’.jóvenes como á los viejos, á lo.s sabios como 
hast *' b‘s pobres como á los ricos, que se estiende 

®»h'ií ¡as rnnjeres, basta entre los moribundos, violándose 
conciencia y queriendo arrebatarles los últimos 

relijioa, las últimas esperanzas de su salvación

No”■'Ctros trabajamos en medio de uña claridad esplenden- 
Æi?"’ y no necesitamos ocultarnos
qii,. ^’"'’-‘Llas romo la.s av(>s nocturnas; pues bien, yo quiero 
ddo á ^óninestre'm qu*^ parte de la tu rra hay algo pare- 

pacto infernal que obliga al hombre á renegar, on la
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hora dû la muerte, de Ja fé de sus padres^ de su esposa j desús 
hijos; si existe tiranía mas espantosa que la de un hombre que 
se Jnterpone entre un aima y Dios en el instante de la postrera 
lucha paraJ.ippedir que esa alma obtenga el perdón y la salva- 
cjon impetrando la clemencia infinita del Altísimo.

En . presencia de cemejante situación, en medio de tan ru' 
dos cambates contra los ejiemigos de la verdad y do la vit’ 
tudf muchos no pueden menos de admirarse y se pregun­
tan á sí mismo:.* «¿Es que esta lucha debe ser eterna?» 
hien.gy’O me creo obligado á contestaros, sí; la lucha exis­
tirá mientras exista el mundo, 
^.^Escuchad atentamente, señores, escuchad con el respeto 

debido las siguientes palabras del Divino Maestro.
«Yo os envio como á un rebaño de ovejas en medio o 

los lobos.» No es hoy un lobo el que se ha introducido 
entre las ovejas, no; vosotros representáis â un rebaú® 
medio de una manada de lobos; pero en medio de una u 
cjia que solo á los ojos de los incrédulos aparece designé ' 
nosotros escuchamos al Espiritu Santo, que ha dicho í o» 
fieles; «Pío temáis,» y al Santo Agustin que, con * 
fuerza de elocuencia africana cuyos ecos han llegado has* 
nosotros, repitió despues las mis.uas consoladoras palah** 
AJguno de vosotros, atemorizado por el vigor de los ata 
ques y dudando dei éxito al ver cómo arrm-ia la 
cion esclamará, tal vez ¡oh Dio:! ¿dónde está vuestra 
licia? ¿cómo permitís que los malvados prevalezcan y 
los buenos sufran? Yo me permitiré preguntar á c.'-tos 
píritus débiles: «¿Qué se ha hecho de vuestra fé? 
creído por ventura, que este siglo había sido hecho 
embriagaros de caricias, do orgullo y do molicie? 
habéis sido hechos cristianos para florecer en este s 
iNwnguid cristianus factus est in sœculo isto floreres- ( 
90 sensación,}
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Todavía, señores, si me lo permitís entraré mas en el 

íondo de esta grave cuestión. Es indudable, en efecto, que 
algunas veces no puede uno menos de preguntarse; puesto 
Que Dios tiene en sus manos inmortales el 
®s naciones y de todos los siglos, y puede

•'^zones de los poderosos de la tierra hacía el lado que le 
P^^oa, ¿no sería lícito y agradable pensar ¿i ¿ ....

*’®nar las pasiones humanas para conducir á su Iglesia y á 
hijos á un estado de paz y de completa calma?

feta^^ responderé con las palabras del Pro-
• «Tanto el cielo está elevado sobre la tierra como vues-

pensamientos. Señor, están elevados sobre los de los 
fes. Vuestros caminos no son los nuestros.

oestino de todas 
inclinar los co-

que él va á en-

¿Qué ha pasado, pues, á aquel que resume en sí mis- 
ia sabiduría y el poder infinito? El ha creído en sus 

^QQsejos profundos que era m,ejor permitir la aparición de 
vencerla por el bien, que no permitirla jamás, 

en efecto, mas divino que tolerar el mal hasta 
vill bien; esta es-me atrevo á decirlo-la mara­
cos poder de Dios y demuestra los efec- 

su gracia en el corazón de los hombres.
*^010 bocho el mal, pero lo permite, y permitión- 

mal gobierna y lo hace contribuir de buen 
res’ k ú sus designios, por una fuerza superior ir- 
’lue D’^' misteriosa tolerancia del mal? Por- 

oncontrado mas dignos de él y de nosotros los 
L , ’"Uuibates de la tierra que enaltecen los triunfos de 

Virtud.
Si 

^etuv’ do prolongar demasiado mi discurso no me 
mfo d ’ citaría y me permitiría esplicaros un pár- 

A ^^cstfo admirable breviario... (muchas voces; ha-
’Mo d tuesto que así lo deseáis, hélo aquí; es el ver- 

UD salmo, por el que veo que Dios permite algu-
39
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nas veces la noche, la confusion y las tinieblas.
tenebras et facta est nox. Pues bien, la impiedad, el mate" 
ri'alismo y el ateismo han arrojado sobre las naciones su fu­
nesta sombra; surgen a veces entre los amigos de Dios do- 
loresas disidencias: en esta noche y á favor de las tinieblas 
las bestias feroces salen de sus cavernas y animales salva- 
je.s desconocidos recorren las campiñas In ipsa periransibunt 
omnes bestiœ silvœ. Hé aquí el espectáculo que á nuestros 
ojos se presenta. Oyense despues atronadores rugidos y 
oye gritar ¡Dios es el mal! ¡Guerra á Dios! ¡Viva el mfier- 
nol ¡La propiedad es ui; robo! ¡Ahoguemos en fango al ca­
tolicismo! Así esclaraan los que quieren desterrar las virtu 
des de la tierra para devorarse despues los unos á lo» otros-

Todo se cree perdido... No. Cuando las esperanzas pa 
recen desvanecerse Dios no.s envia un rayo de luz, como bC' 
raos vistos á principios de este siglo, y los tualvados se es­
conden precipitadamente en sus guaridas. ^^lovímicnto 
gado de aprobación.j ¿Y qué sucede entonces.^ El hombr 
honrado abre su puerta, vé que el tiempo es bueno, 
está despejado e! cielo y que la luz ha reaparecido: sae 
entonces de su casa, vuelve .á reanudar sus trabajos y 
ejercita en obras de caridad y de virtud; hace el bien y ooj' 
serva en adelante la esperanza y la aiegría en el foodo 
su corazón. {Aplausos.}

Esta es la lucha y sus alternativas; pero en medio 
las tempestades y de las tinieblas, la Iglesia permanece 
vencible, inmutable, tranquila, y nos repite aquellas m” 
ñas palabras: «Hombres de poca fé, ¿porqué teméis^ 
cientemente, señores, al regresar de Roma con el cor® 
henchido de esperanza, tuve ocasión de contemplar, en 
la famosa torre que, inclinada desde hace tadtos sigle® 
se derrumba jamás y que, construida de mármol blanco 
liante é indestructible, se ofrece constantemente como un 6®
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Ilia perpétuo á las miradas de los viajeros' que la admiran: 
he aquí, dije para mí la imagen de la Iglesia, la torre de 
ílavid que se menciona en los sagrados libros: ella parece 
también inclinada, próxima á veces, á su ruina, y los que 
Ignoran los secretos del divino arquitecto, esclaman; ¡esto es 
prodigioso 1

No, no de1 todo; hay algo aun mas admirable que esa 
torre inclinada; y es la Iglesia que, cuando parece mas próxi­
ma á sucumbir, se levanta y aparece repentinamente á los 
®jos del mundo como una obra indestructible y eterna. Esta 
maravilla divina debiera ser bastante para reanimar nuestro 
''®iory sostener nuestras esperanzas y nuestra fé.

ha lucha, pues, señores, es necesaria; pero ¿cuales deben 
ser sus condiciones?

La primera es «el valor,» y este no debo recomendarlo 
® hombres que lo tienen tan acreditado como vosotros. La 
segunda, algo mas difícil, es «la abnegación;» es necesario 
que vosotros, verdaderos católicos, seáis los mejores, los mas 
sinceros amigos de los pobres, de los desvalidos, de todos 

que sufren y hasta de los mismos que os combaten; es 
preciso que la caridad lo anime todo en vuestra vida y en 
Muestras luchas, y que seáis la sangre generosa que circula 

’as venas de la Iglesia.
A estas dos condiciones voy á añadir una tercera, y es 
patriotismo,» porque no debe creerse que la consagra- 

á causa universal, á la causa de la Iglesia,
isminuya ni altere en lo mas mínimo aquella virtud. No es, 

P r cierto, mi propósito recomendaros el patriotismo, no; os 
'*■ sobre este punto una sola palabra: «Teneis una pátria; 

guurdarla.» {Estrepitosos y prolongados aplausos.} 
vosotros, belgas, teneis una pátri>. noble y querida; 

^^seeis las artes, y ninguna nación, una sola, esceptuada, pue- 
^®uagloriarse de igualaros.
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Teîieis grandiosos templos, honor de vuestro suelo, y 

al ver estos dias acudirá ellos con santo fervor al buen puf' 
blo belga, yo decía para mí: hé aquí una nación católica; 
católica hasta la médula de los huesos.

Contais entre vuestros compatriotas hombres ilustres honra­
dos por la Europa.

Teneis en cada una de vuestras ciudades espléndidos edi­
ficios y gloriosos recuerdos de vuestras libertades municipales-

Vuestro comercio é industria han llegado al mas alto gra' 
do de esplendor, compitiendo con los de los pueblos mai 
adelantados de ambos mundos.

Existe en vosotros cierta fuerza generosa que lucha ins­
tintivamente contra la opresión, contraía bajeza, contra todo 
lo que deprime y envilece al hombre.

Pues bien, yo os digo que todo esto constituye una pa­
tria; la teneis; podéis estar orgullosos de ello. {Nuevos y 
lonqados aplausos.)

Al valor en la lucha, á la abnegación y al patriotismo, de 
hemos añadir el trabajo y la ciencia. Yo quisiera que los ca­
tólicos fuesen los mas aplicados y laboriosos de los hombres; 
sí; con toda la energía de mi alma yo os aconsejo el traba­
jo, cualquiera que él sea, el que mejor convenga ó vuestra 
naturaleza, á vuestra familia, á vuestro porvenir.

Estad firmemente persuadidos, señores, de que los destinos 
del mundo pertenecen á quienes mejor saben

Mas para trabajar bien y con fruto, permiv- 
es preciso... levantarse temprano. {Risas.) Varias veces os 
dicho con la familiaridad de mi lenguage; tengo la conviemn 
de que un pueblo que se levantara á las seis de la manan», 
acostándose á las diez de la noche y trabajando ocho horas a 
dia, seria muy pronto el primero del mundo y ninguno 
dria competir con él.

Debo recomendaros aun la inteligencia y la prudencia, /

trabajar.
h'Hme decíroslo,
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«qui también, señores. Nuestro Señor nos dá el consejo en las 
Siguientes palabras: «Tened, dijo, la candidez de la paloma y 
® prudencia do la serpiente.»

grandes riquezas del hombre son, las cosas, las ideas 
y palabras.

cosas naturales y sobrenaturales, tesoro divino, aquí 
abajo.

ideas naturales ó reveladas que representan las cosas, 
último, las palabras que espresan las ideas.

uo fijarse en el sentido de las palabras y aplicarlas á 
yore cosas que no lo merecen, es una de las ma- 

faltas que pueden cometer los amigos de la verdad.
ecordad con cuánta audacia el siglo XVIÍ y el XVIII se 
''raroii de ciertas frases. lo mismo sucede en el siglo 

’dual.
adve^^^ ^ces palabras célebres de las que nuestros

ubusado con frecuencia por culpa nuestra; ellos 
llamado á sí mismos reformistas, filósofos y liberales, 

aldenominaciones, las hemos repetido 
punto decir algunas palabras sobre estos tres 

S^ne^ral —’Todos conocéis la historia de mil concilios 

K . ® Particulares y, sobre todo, la del inmortal de 
’ que mas que en ninguno de los anteriores, trabajó 

reforma de la Iglesia y en la ilus- 
ía- dogmas. La Iglesia es á la vez divina y huma- 

humana en los hom- 
abajo de las cosas divinas. Hé aquí por 

*icesa única sociedad de la tierra que se ocupa 
reformarse á sí misma. El concilio de Tren- 

y <lel todas sus sesiones se tratase de las reformas 
est simultáneamente. La verdadera reforma, ¿dón-

* pues? En nuestro campo. Y ¿quiénes eran los falsos
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reformistas? Un Lulero, con la religiosa que había arrebatado 
del claustro: un Calvino con dos ó tres compañeras de esta 
naturaleza; un Bucer, un Zwingh, un Teodoro de Baza, 
tidos apóstoles entre cuyas manos—según la frase feliz devras 
mo, uno de sus amigos—la reforma concluía sieinpre, como 
las comedias, por una boda. Pero estas gentes poseían el 
satánico de engañar á los pueblos falseando el sentido de ^5 
palabras y se llamaron reformistas... ¡Reformistas 
dar á tales gentes semejante denominación me parece, en 
dad, demasiado fuerte.

Es también extraordinario el abuso que se ha hecho o 
palabra liberal. Si Bossuet, Fenelon y Bourdalone, cuyo IcOd 
je era tan castizo y puro, apareciesen de nuevo entre nos 
estoy seguro de que nos preguntarían: ¿qué habéis be 
aquella hermosa lengua francesa que os habíamos lega

El llamar liberales á ciertos hombres, egiii'^o.^^
ce nombre de madre á una madrastra. .

¿Qué es un liberal? Un espíritu, un corazón 
hombre que no niega á sus adversarios la equidad y 
que pide para si. [Aplausos]. En este sentido, todos los 
Líeos SON VERDADEROS LIBERALES. gp la

Pero cierta clase de gentes... ¡imposible! Los quesep 
libertad de la justicia; los que marchan derechos 
usaudo como armas de combate la traicion, la violencia» 
fidia, la espoliacion y el robo, aquellos cuyo 
nifica desde el principio por la presión y el despojo 
sia... \ah\ semejantes liberales merecen solo la coñac

• oprobio', ellos desmienten el nombre que 
cebíble audacia y no tienen de la libertad sino la m*

Yo he oido hace pocos dias llamar liberal á Jnar 
hombre anatematizado por todas las naciones en 
culto á la civilización, y al que los salvajes mtsnios^ 
horror. Esto es verdaderamente perder el sentido-
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Garibaldi quiere ser también un iiieral. En una alocu- 

^•on á los estudiantes de Paris Ies dirigía estas palabraa. «Hi­
jos míos—hay que advertir que el orador sabe adoptar un to­
lo paternal y pretende administrar el Sacramento del bautis­
mo en nombre de la patria—es preciso estirpar el vampiro sa- 

es necesario romper las cabezas de los clérigos con- 
las losas de las calles.» Hé aqui una muestra de cierta cla- 

liberalismo.
francmasones de Portugal, que arrojan piedras á las 

I 9nas de la Caridad, y los de vuestro pais que las insul- 
> son también liberales. Repito una vez mas que eso es 

f^ble. Pío, no, yo digo que hablar así es falsear mi len- 
deshonrar mi sinceridad, lastimar mi corazón, y ningún
hiiniano-- me obligará jamás á dar un nombre semejan- 

^scniejanles hombres . {Interrupción:¡aplausos entusiastas 
parece luego del Concilio, cuya celebración 

o próxima, terminó su notable discurso con las siguien- 
palabras:

y en^*^^ P''<mto se reunirán al lado del .sucesor de S. Pedro, 

k número que en ninguna de las pasadas épocas, de la criXndad.

ipffl. Iglesia reunida, hablando por la boca de su 
caridad nuevo la verdad; los resplandores de 

’’”0 de T verdadera luz, partiendo del trono del Vi- 
üQ ®®’íc>’¡sto, iluminarán al mundo, y‘habremos dado 

liácia el cumplimiento de estas divina-: palabras: 
(Un wnws pastor; un solo rebaño y un solo pastor.» 

«¿ÍÍ T emoción sucedió á este notable
’’ecibiendo el orador las mas entusiastas felicitaciones.)
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Cai'tói del Obispo de Orleans al comendador Ba* 
tazzi. -

Orleans 45 de Setienrbre de 186/-
Señor comendador: Tal vez os sorprenda que ponga vues 

tro nombre al frente de esta caria; yo os lo esplicaré si que 
reis leerme hasta el fin. *

Para el aniversario del convenio de 15 de Setiembre 
1864, en el que prometió la Francia la conservación de la so 
beranía del Papa, el curso imprevisto de los tiempos a^^^' 
de presentarnos dos coincidencias muy á propósito 
pertar recuerdos adormecidos:' en Nantes la 
tátur de Mr, Billaut, el ministro que dijo: abandonara o 
es imposible;» y en Ginebra el Congreso de la paz. 
cual el general Garibaldi aeaba de jurar una vez mas quo 
ribaria el Pontificado. , pjj.

La erección de la estátua de un abogado que He?® 
nistro no es un acontecimiento; la aventura de 
El año 1867 habrci visto y juzgado con arreglo á su o 
ta y á su lenguaje, en Paris á los reyes, en Roma á loa 
pos, en Ginebra á los demagogos. .

No me toca defender las Asambleas libres, casi po 
das en Francia, muy usadas en Inglaterra, en Belgioui 
za, en Alemania: Asambleas útiles á veces, en general 
é inocentes que sirven de cita á los hombres especialoa 

diversos países para ilustrarse unos á otros. Cuugtua*’
Tampoco me toca caracterizar en sus detalles el 

de Ginebra, ni indagar como los radicales de esta
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(despues de haberlo provocado, lo han ahogado; cómo los pe- 
«odislas demócratas despues de haberlo aplaudido, lo han sil- 

æ o, cómo los habitantes de un pais libre que todo tienen que 
perder en uña revolución, han llevado en triunfo á los artçsa-

Olas conocidos de las revoluciones, cuya compafiía han hui- 
wn cartas disculpativas los demócratas prudentes y bien 

aconsejados. Dejemos á un lado los incidentes y las personas, 
JíProcurémos sacar de los hechos las lecciones útiles. Hay una 
Qte salla desde luego ¿i la vista.

ca ya cierto y es hoy notorio y evidente, que la guerra 
doiV detalle de una guerra declarada á to­
los æisrao al rey de Italia que al emi)erador de 
en ele Prusia que al emperador de Rusia..Hay 
ror «liga internacional de destronamiento.» Su fu- 

se reconoce en esta señal, que desprecia, bajo el nombre
P®Htica Vulgar,» los medios hasta los mas nue- 

fran enorales de mejorar la suerte de los obreros; su 
eiueza se revela en este otro signo: que quiere la guerra, 

(j^j''^nganza, el terror, y no tiene en sus labios mas que los 
nombres de paz, amor y libertad; su hepoisrao se reve- 

PñmT carácter; que entre todos los reyes elige por
Victima al mas débil y al mas inerme.

(let seguramente, caballero, queseáis responsable 
ïen ridículo y ruidoso Congreso que dice 
Una ^'^*^** filosofía y la democracia; la paz, con 
pn I 1® filosofía con blusa encarnada; la democracia, 
®®l»rlocho

No 
l>ras lodsis esas demostraciones, de todas esas pala- 
dpIí,’ escenas, las unas son ridiculas las otras 

necias, las otras culpables y todas ins-
***0 Congresos de Ginebra y Lausanna, co- 

tiempo el de los jóvenes de Lieja, son una suer- 
sentido al menos de que hacen salir á la luz del dia

40
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lo que se elabora silenciosamente en el seno de nuestras so­
ciedades olvidadizas / distraídas, y obligan á ver claro has­
ta á los ciegos mismos. Pero no es de esto directamente de 
lo que tengo que hablar con vos, no es de los discursos de 
Garibaldi en Ginebra, sino de sus empresas en Italia.

Como orador, ese general no es peligroso; lo es como agi­
tador, sobre todo al otro dia de una jornada que haya poú’ 
embriagarle y embarazarle con su gloria. Acaba de jurar aoto 
el coro de los revolucionarios de Europa que iba á destronar 
al Papa.

Esa amenaza, ese juramento son á mis ojos el acón 
miento grave del Congreso: sobre este hecho, caballero, w 
bre el que tengo la intención y el derecho de interpelaros 
recta.mente, por que compromete directamente vuestra r 
sabilidad. Cambiemos de lenguaje, remontémonos muy 
ma de las discusiones de la prensa y de las asambleas sin 
datos hasta el terreno sólido de la justicia y del derec 
gatorio.

I.

Las cuestiones precisas y directas que os presento, seu 
mendador, son estas: titula

Vos sois el jefe del gobierno de una nación que 
guiar, que reconocida por la Europa tiene leyes, un 
alianzas y se gloría de obedecer á los principios de los p 
civilizados. , i deF

Ahora bien hay en vuestro ejército llevando ese ti u 
neral que Francia ó Italia tuvieron á orgullo ver , jjevoi' 
por él general Bonaparte; ese título honrado todavía 
otros por el general Menabrea que os dió la Saboya, y
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por los Mac-Mahon, Trochn, Ladmirault y tantos otros; 

tras’ recoge un ejército irregular en vues- 
Ciudades, lo reune en secreto, pero á vuestra vista, y lo 

a una guerra que vuestro rey no ha declarado.
7vuestras Asambleas, sobre esos bancos de 1a repre- 

^filacion nacional que han sido honrados por un conde Balbo, 

Brignole, delante de esa tribuna á la que de- 
toda vuestra celebridad, un estraño diputado que 

votos solemnes, las vías regulares, que 
as calles y la plaza pública por la Cámara del Parlamento 

f.i Muchedumbres á los gritos de ¡Roma ó la muer- ^^[^^l^bajoloscurasl

«He / personaje que pasea la agitación de ciudad 
Mes ’ Turin, en Treviso, en Bolonia y en otras 
f*al públicos numerosos, en los que grita: «¡Guer- 
^“eslprts^^ * guerra abre empréstitos que todos 
'•‘«lado anuncian. Anora bien, habéis firmado un 
I* eu ^‘^'^bati, porque me parecía poner el cordero bajo 
I' del lobo; pero en fin, un tratado que obliga á Ita- 
\y^spetar á Roma.

1“« l A firmado con la Francia, á quien debeis Milan 
ha d y todo lo demás

31 Pm tomar. Ahora bien, la Francia tiene por jefe 
Mapoleen III.

I”^hlica general, ese mismo diputado, en la plaza 
airgyg temer el sangriento recuerdo de Orsini, se 

griten: \muera el emperador\
l'Sifín c f'r religioso, agradecido y fiel á la re-

los curas son hombres y ciudadanos
Iros; y sacerdotes son bienes como los ,u,vc

necesü esos bienes únicamente por-
los dinero, sino que toleráis que se grite:

amenace á las personas, despues de ba­
scado los bienes.

como
vues-
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Esos curas y esos católicos italianos tienen un jefe fe 

lidioso, re<)resentante de Dios en la tierra, el soberano Pon 
tífice saludado como tal en Italia, en Francia, en Alema 
nia, en los dos mundos: esa autoridad divina llevada en 
las manos puras de Pió IX, la llama Garibaldi una plaS®? 
una peste: da al bien ios nombres que convienen al 
declara destituido al mismo que en un tratado solenone 
b'is declarado vos libre y garantido. Un Garibaldi o 
mónslruo á un Pió IX, y al Evangelio ún engaño.

Y vos, caballero, permanecéis mudo. .
.lamás se ha visto semejante escándalo en un país

• nú-
'¿Puede suponerse en Francia un comité que funcio 

blicamente á la vista del poder, abriendo empréstitos 
concurso de los periódicos franceses, con el objeto, por J 
p!o, de insurreccionar la Irlanda?

Inmediatamente el comité sería disuelto y los peí 
castigados. ¡^¡q

¿Puedé suponerse un general francés en activo 
que vaya á Lion ó á Besanzon, reuna 
huyéndoles dinero, armas, pasando revistas én ^gi’ 
el objeto, francamento reconocido de apoderarse de JNe

No trascurriría una hora sin que la policía fren 
biese reprimido semejantes indignidades, poniendo P 
e.se hombre. „

Pues hace semanas y meses que estamos vien 
pectáculo en Italia., _

Y ante esos hechos, verdaderamente rnoustruososij^^^^^^^  ̂
bierho italiano que estais presidiendo, se cruza

Lo repito, un general, un diputado grita y 
«¡Abajo el Papa, abajo los curas, muera gg,jjaii35i
jo la úeligion católica!» públicamente hace algunas 
con desprecio de las leyes y do los tratados, reune
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y armas, abre empréstitos, y vos, señor, comendador, 

Qü® escribís notas para saber si nuestro ministro de la Guer- 
•"a tiene derecho á que un general francés inspeccione sól- 

franceses, no tomáis medida alguna para impedir que 
(le los vuestros huelle bajo sus piés pública y abier- 

taroente la seguridad del jefe de la Iglesia católica, el ca- 
^3c!er (le vuestros sacerdotes, la fé de vuestros conciudada- 

el honor de vuestra patria y de vuestra firma, el nom- 
de vuestro aliado que gobierna la Francia.

Seguramente hemos tenido siempre grandes condescen­
dencias con la Italia; pero en esto, confesadlo, hemos lleva­
da lejos la paciencia.

¡Cóniol ¡nosotros, con el consentimiento de todo el mun- 
y según los términos mismos del convenio do setiembre, 

/-‘“OS formado en nuestro territorio con sus oficiales. y sol- 
‘*^dos una legion destinada al Papa, y porque no repudia­
res esta legion, intervenimos y violamos el tratado; y Ga- 

eu cambio, reune partidarios, les distribuye ármas, 
I'® ®ttipróslitos, lanza proclamas', y no interviene ni viola 

Y el gobierno italiano nada hace contra ese perturba- 
b y le deja ir y venir, y agitarse y emitir públicamen- 

. ®®préstito, anunciándole en los mismos periódicos que 
de órganos al poder; y ¡sin embargo, ese gobierno 

® líiterviene ni viola nadal
J® sabemos en Francia cómo obra un gobierno que quie- 
J^pedir lo que ]e disgusta. ¿Podria en nuestro país, quien 

, r®ra, tener una conferencia pública sin permiso del go-

y
Italia todo le es- permitido a Garibaldi. 

¿Qué ..........
Hío eá 

’’«bilidad

eso? ¿Es impotencia? ¿Es complicidad?
ídqpotencia, porque la Italia confesarla entonces su 
incurable y habríais perdido el recuerdo de As-
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¿Es complicidad? No quiero creerlo; pero cada día va de­

bilitándose mi confianza.
No me repitáis que el general de que os hablo es un per­

sonaje ridículo y que exagero su fuerza.
No nos ocupemos lodavia de las situaciones ridiculas; hay 

aquí mas de una: combato las conductas y las califico con 
otra frase que es la cierta: son criminales.

El 9 de abril de 1856 escribía Mr. de Cavour de París, 
durante el Congreso, á un hombre político italiano: «si i® 
diplomacia es impotente, deberemos apelar á las medidas extra­
legales. En nuestra época creo que la osadía es la 
política.» ¡La osadía y el engañol

Y el hombre político le contesta al punto por un des 
pacho: «Teneis razón: á veces ios medios eslremos sonne 
cesarlos.»

Ese hombre político érais vos, señor comendador.
Y lo que Mr. de Cavour os decia lo hizo. Esa política de os® 

día sin fé, ni ley, la practicó por medio de ese mismo 6®^' * 
di, como sabéis. La historia lo tiene bien registrado. Gari a 
hacia lo que hace en estos momentos; preparaba, como hoy 
contra Roma, una espedicion revolucionaria, y entonces, como 
hoy, se le dejaba hacer.

Y cuando marchó Mr. de Çavour le dió dinero, luego 
negó á la faz de la Europa y hasta envió buques en su 
cion. Pero el almirante piamontés tenia la órden de persogo 
de modo que le dejára pasar.

No he olvidado estas cosas,- caballero; y por eso me 
derechamente á vuestra lealtad para haceros las siguientes p

¿Qué medios formales habéis adoptado para impedir fioe 
ribaldi vaya á Roma? ¿Estáis bien decidido á no ir vos tras 
él? ¿Qué hacéis para oponeros á esas arengas con que amo । 
populacho? ¿No es tiempo, en fin, de contestar á sus actos
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Scios, y á sus palabras públicas quo toda Europa está esperando 
de vos?

No dudo, caballero, que deis á Garibaldi buenos consejos; 
pero podria seguirlos como siguió Italia los de liancia, y los re­
cuerdos de Ñapóles le han enseñado que Italia sabe aprovecharse 
’ie lo que rechaza.

Seguramente, cuando Francia firmó con vos un convenio, no 
entendió llegar á ser víctima ó cómplice.

Quiero, pues, recordaros el derecho y los compromisos, y 
^ohago precisamente en la fecha del 15 de setiembre, aniversa­
rio del convenio que coloca á Roma bajo la custodia de la Italia.

Sabéis todo lo que os voy á recordar, pero quiero repetirlo 
fiel á la máxima de Montaigne: «No es mucho repetir diez veces 
le ciue necesita repetirse mil.»

II.

Sí, caballero; os liga un convenio solemne con la Francia.
Su primer artículo:

«La Italia se compromete á no atacar el territorio actual del 
Santo, y á impedir hasta por la fuerza, todo ataque que 

proceda del esterior contra el espresado territorio.»
hé aquí como fué comprendido ese artículo por el gobier- 

Italiano: en la exposición presentada al rey Victor Manuel 
convenio por los ministros, se dij > que el gobierno 

«no solo á no atacar el territorio ponti- 
tori*^’ ®^®rriás á impedir aue partidas procedentes del terri­

no del reino atacasen ese mismo territorio pontificio.»
d^ró^l convenio es célebre: permitidme recor-

M .1de Cavour habia proclamado desde lo alto de la tribuna
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de Turin á Roma capital de Italia, y el parlamento, secundando 
á Mr. de Cavour, habia emitido el célebre voto de Roma 
capital.

continuará.)

Con el objeto de que nuestros suscritores 
conservar los preciosos documentos, debidos ¿ 
bia é infatigable pluma del ilustre Obispo de Orleans! 
con motivo de las importantes cuestiones 
den á los intereses del Pontificado vienen 
se en la actualidad, retiramos algunos Jgf 
se nos habian remitido; sintiendo á la vez no p 
insertar íntegra en este Número por falta 
magnífica y brillante carta del mismo dirijid^ 
tazzi, esperando concluirla en el próximo mes-

Atendiendo .á las repetidas instancias qnc 
vienen haciendo á fin de dar á la Revisad nn^^ 
rés mas del momento y de mayor oportunidad, ■ 
jdaccion, que no omite medio alguno de comp 
sus favorecedores, piensa aceptar toda reforma 
tribuya á tan plausible objeto. suS'

A ^su debido tiempo anuriciaremos á nues r 
critores esta reforma.
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S3S el signo auténtico y real de su vocación, ésto es, eiera?* 
‘3 liuraanidad. Apelo aquí al testimonio de los hombres ver­
daderamente predestinados por un don del cielo al ministe­
rio del arte, ó al de los que tienen por lo menos un sentido 
profundo del mismo: me atrevo á creer que ninguno de 
filos desmentirá interiormente esta palabra que expresa por de 
loera lo que experimentan dentro de sí propios.

Además, señores, es una disposición innata que carac- 
^friza eminentemente el instinto artístico y el verdadero gé- 
010 del arte; es la aspiración necesaria, no solo hácia lo que 

3y mas grande y más bello en la naturaleza y en lá hu- 
inanidad, sino también hácia lo que existe más allá de la 

y déla otra. Enseñad á un artista verdadero la cosa 
s bella de la naturaleza, y no la encontrará bastante be- 
• onseiiadle la más bella obra maestra de arle, y os di- 
H’ie no es bastante bella; es que aspira al más allá. Co- > 
ol viajero llegado á las cimas más altas de las más altas 

montañas quisiera subir aun á mayor altura, y estender sus 
^i^fadas insaciables á las profundidades azuladas que pare- 

lle» lo vago del infinito, así el génio del arte,
o á I35 cumbres más espléndidas de la belleza natural 

llez^ Solloza artística, busca en el firmamento de lá be- 
kn profundo de su propio pensamiento es- 

más relucientes y visiones más brillantes. Su facultad 
s® sat’sfáce, y di^e cnntiniiamenté: «To- 

lejos, más lejos en el campo de la per- 
^'on, más alto en las regiones de lo ideal.» Como Fran-^ 

A'ISCg T ’ 
tólic esclamaba en un trasporte de su ambición apos- 
^1(11 ’’ dmplius, amplius, más reinos que conquistar y más 

salvar,» esclama el -’ártista llevado de su insacia- 
hep ^^f^ásallá: «Más perfección que realizar y más

^®cer resplandecer.» Para el filósofo jamág
® bastante verdad; para el Santo jamás existe bastante
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Mitnti; para el,artista jamás existe bastante belleza. Sé que 
ha}" artistas que se hartan con lo real y que desean dele' 
nei'se en él. \a vejemos lo que es preciso pensar de e^U 
grao hereg a artística que quita la corona al arte, humilla el 
genio y derriba por su base la estatua de la belleza, -la^ 
afirmo por ajiora que cuantos se consideran satisfeilíos con 
lo real, no son verdaderos artistas.

En el génio descarriado hay dos séres que forman uno 
solamente: hay el artista y el hombre; hay el hombre con 
sus instintos degradados, con sus sistemas estrechos, con sus 
preocupaciones vulgares, y quizás con sus costumbres deprC' 
vadas y con sus hábitos perversos; convengo en que 
te hombre puede pararse en lo real. Pero el artista, si e» 
verdaderamente tal, traspasa la realidad, rompe las murallas 
de esta cárcel oscura, y lleva en sus aspiraciones, verdadc 
lamente elevadas, el signo irrecusable de su verdadero des 
tino.

Un hombre de nuestros dias, hablando con cierto brillóle 
esta gran cosa del arte, no ha vacilado en consignar é imP'* 
mir estas palabras? «Cuando por vez primera se descubre 
vida real, y penetrando en su estru tura se comprende el 
mecanismo admirable de sus partes, basta esta coutempl® 
cion y no se desea nada más allá.» Por el honor del arte ) ® 
gloria de los artistas, ó naás bien por el honor )’ 1® 
ria de la humanida'd, consigno desde lo alto de esta cátedra 
una protesta solemne contra semejantes enserlanzas, y 
aquí un hombre verd'aderamente dotado de génio ai tíslico qu^ 
no proteste conmigo, desde el fondo de su alma contra un» 
afirmación que contradice á la vez á la naturaleza, al 
nio y al destino del arte. .6

^0 llamo, señores, á la mejor parte de vosotros inis®®^’ 
á esta parte mas noble y real de vuestra vida, y os conjt**’ 
pora que me respondáis. ¿Es verdad que, despues de com
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prender todo el mecanismo admirable de la vida real, y de' 
haberle pintado ó esculpido en una obra inmortal, os basta 
su contemplación, y que vuestro genio, llegado á las colum­
nas de Hércules de su ambición satisfecha, no pide nada de 
Oque hay más «¡Oh! no, me contestais; esto no es 

'erdad, y todos en este instante, por el testimonio de nues- 
Iras almas, hambrientas de lo infinito, protestamos contra 
estas teorías degradantes, que dicen al génio del arte, pro­
curando hacerle retroceder á la frontera de la realidad: «¡No 
pasarás mas allá!» ¡Oh! no; el verdadero génio no se deja 
encerrar en la cárcel en que se trata de meterle; escucha con 
supremo desden estas doctrinas de envilecimiento; cubre con 

esprecio soberano estas teorías terrenas que pretenden 
Quitarle sus alas é impedir su vuelo, y para estorbar, tras-

'fronteras elevadas por groseros sistemas, 
5 píelos ilimitados y sus ambiciones trascendentales, dice, 

allá y contemplando el cielo: «Mas allá, mas 
dad si'^'Tnpre mas allá.» Y por esta tendencia, ver- 

se refiere á su propia natu-
Var^^'’ uctista se siente llamado á subir y á ele- 
da’lhumanidad, que le sigue há- 
hnit ^^’^^^^ces mas altas, porque aspira á la perfección in- 

’ n la belleza infinita, al esplendor inlinito, y nos lia- 
él hácia las profundidades de lo infinito.

,..7)’ en el fondo del 
®*atlora de

géíiio artístico otra disposición re­
^cntirn’ destino; es una especie de tédio, y no sé qué 
la su destierro que esperimenta en el seno de-
ro o ■' de la belleza que entrevé y busca. Igno-
«No h P'^emunció por vez primera estas palabras célebres: 
Jcíiiw5’” melancolía;» non est magnum in- 
*-^ndos '"f^elancolía. Esto es verdad, mayormente tra- 
1*^6 Se Sénio artístico. Hay una melancolía despreciable 

consume d si propia en pensadumbre egoista y en
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tristezas estériles; y hay la gran melancolía, ílüe el 
no y el privilegio del génio. El genio siente y lleva ens 
abismos de vacío, y este vacío frecuentemente un téoio mes- 
plicable. Lo hemos hecho notar: todo lo que ve y todo l< 
que hace le parece tan horriblemente apartado de la belle 
za que entrevé, que algunas veces Horaria de una maner., 
inconsolable.

Hay un conocimiento tal de la perfección y de la belle 
za, que le hace sentir cruelmente en todo lo que ve la i® 
perfección y la deformidad de la realidad; y esta dislanc>i>. 
medida por su profunda mirada entre la belleza que pe'e' 
be y la realidad que toca, imprime en su frente la 
colía real, que es tal vez lo que hay mas bello en la 
sonomía del verdadero grande hombre. Así, ¡-cosa aso® 
y verdadera! allí donde el vulgo encuentra con frecuencia 
placer, él halla la tristeza, porque en vez de la satisn■ 
encuentra en el fondo de esas alegrías lo 
prendido por la muerte llamaba también de/icioso 
de tormentos. «El esplendor de una fiesta, la calma

I , • 1 , , T • .,nrp7a de ufl** campiña, la brisa de la primavera, la divina puiez.» 
frente virginal, todo eso le da la alegría de sentir 
pero también le llena de íristeza (1).» ¡Ahí Es que, en 
para las naturalezas superiores todo esto no es sino 
lárapago, un resplandor de la belleza, cuya imágen 
da llevan en sí mirmos, y cuya realidad impalF®® 
pre desaparece y se aleja.

Tal es aquí abajóla situación de los 
de lo invisible ideal. Detenidos como el cornun de 
bres en la superficie de la tierra, en el cautiverio do 
y en la esclavitud de los sentidos, lejos, muy 1®]®^

(1) Tonnelé.
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legiones adôndc su génio anhela elevarse, padecen á la le- 
ha el mal del país, ven á lo lejos su verdadera patria, y 
tienen en el corazón la nostalgia del desterrado conao lo es- 
tán en efecto, cual en una playa extranjera, semejantes á 
los hijos de Israel, divisan en remotos horizontes su Jeru- 
salen tan brillante y tan hermosa; centelleando en las cla­
ridades de su ideal, pueblo natal de su génio. Al ver su tris­
teza desinteresada de las cosas terrestres, se diría (jue han 
esido de su cielo á este oscuro valle. Y como aquellos des­
terrados de quienes habla el poeta, no se consuelan de es­
tar sino reproduciendo’en las obras de sns manos algo de 
aquellos esplandores que vislumbran á través de las som-

del valle, en aquellas alturas iluminadas á donde, á 
pesar suyo, se escapa su pensamiento para contemplar el soi 

la pátria. Así el génio del artista lleva en estas bajas re­
giones que habitamns el signo del desterrado. Así el esfuer­
zo supremo que tiene que hacer es disminuir las distancia 
^’16 le separa de su pueblo natal; es remontarse á fuerza 

arranques generosos y de constante trabajo hácia aque- 
verdadera pátria de las almas, en donde la belleza en su 

esplendor infinito convida á la dicha de su propia contem­
plación á la parte selecta de la humanidad.

clesgraciado del artista que no padece ese mal de la 
Patria ausente, que hace de lo real y de lo vulgar su man- 

'00 escogida, y se complace en ella como en su patria! 
I I Este no es verdadero artista; si tiene talento para ser- 

éesconore su vocación. En vez de subir y de elevarnos 
descenderá y arrastrará en pos de si á una hu- 

'i’ndad descendente; en vez de proseguir, tomando de aba- 
^Priba, Su vuelo ascensional hácia ese cielo de la bolle- 

p , ól tenia la misión de llevar á las almas, vo-
tocando al suelo, persiguiendo en las mas bajas regio- 
guiado por falsos resplandores, las formas de lo tri-
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vial y los espectros de la fealdad, y rebelándose contra su 
propio objeto, conspirando contra sn propia grandeza, ha­
rá bajar, en vez de elevarla, á esa buoaanidad, cooiplic^ 
de sus caldas y de sus decadencias.

Al contrario, si el genio del arte es fiel á sí mismo; si 
conserva ese noble sentimiento que le caracteriza; s¡ sienta 
al rozarse con.la realidad esa melancolía del ideal ausente, 
tratará trabajando de remontarse liácia el cielo de las con­
solaciones generosas, y dará á la humanidad que le 
y le aplaude impulsiones sublimes. Desarrollará en sí mis­
mo y en los demás todas las tendencias que nos acercan 
al cielo y a Dios; sobre todo suscitará, y engrandecerá en 
él y en derredor de él esa necesidad de noble razo Qoe 
nos eleva naturalmente hácia todo lo que es sublime; 
ro decir, la necesidad de admirar; tercera disposición noti 
va que lleva hácia arriba al verdadero génio del orla-

En efecto, señores; unida á esa necesidad de aspiror y 
de gemir que acabamos de ver, en el fondo del arte boj 
otra necesidad noble y generosa que le imprime, lo 
mo que á hi humanidad entera, un verdadero movimicotn 
de ascensión; la necesidad de admirar. Admirar fuero ® 
sí, por un sentimiento desinteresado, todo lo que 
signo de la belleza, y provocar en los demás, por 
de obras brillantes, una admiración semejante á la QU® 
perimenta uno en sí mismo; hó ahí lo que eleva el o 
de los artistas y con ella la gran alma del pueblo, 1 
dado y ennoblecido á la vez por el encanto de lo 
dera belleza. La admiración de lo bello al brillar en 
obras maestras del arte, no es. solamente el sello de 
almas grandes, es una excitación á la grandeza; es una 
pulsion hácia todas las cosas sublimes. El amor de 5 
lio es un amor vasto, profundo, sublime; invade las a 
mas nobles y mas hermosas; las invade por sus lado®
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elevados; tiene por lo absoluto do su desinterés algo de 
celestial. La admiración, no la admiración de encargo ó asa 
leriada, sino Ma admiración de instinto y espontánea, tiene 
esto de particular; que es un sentimiento esencialmente ge^ 
iieroso, porque es absolutamente desinteresado Hace mas de 
dos rail anos que là humanidad pasa, admiránldas, d uin- 

de ciertas creaciones del genio, sin buscar en ellas otro 
interés propio que el placer mismo de admirarlas. El egoís­
mo no entra para nada en una admiración sincera, y todo 
®Quello en que no hay egoísmo es noble, elevado, engran- 
•lecedor. Hé ahí por qué la admiración tiene el. poder de 
elevar y de engrandecer consigo misma A quien posee en 
i® tierra ese sentimiento que tiene un no sé qué de celes-

Î0 acepto como absolutamente verdadera esta graciosa 
fórmula de un autor contemporáneo (1): «La admiración es 

sol de hí almas.» En efecto, del mismo modo que el 
la admiración ilumina, calienta como lo hace el sol, 

'vivifica y fecunda lo mismo que el astro radiante del dia, 
y la par de todo esto eleva. Del mismo modo que el sol 
haee crecer, atrayéndolas, á las flores que se vuelven hacia 
® ’ asi la admiración hace subir hácia la belleza á las al- 
®as que admiran. La belleza perfecta, sólo con dejarse en- 
f®ver en una obra aún imperfecta, la invita á subir hácia 

eleva la admiración hácia la perfección del objeto ad
¿Qué digo? En esa hora ardiente y feóunda en que 

otnbre siente, en su plenitud, el dulce y noble impe 
de la admiración, esta le iguala en cierto sentido al gé 
Que se la inspira, v se dice con sobrada razon, (id- 

igualar.
desde aquí al hombre, aun al hombre vulgar, pe-

Q) Leveque.
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ro bastante grande sin embargo para no estar destituido de 
la gloria de admirar; miradle en el momento en Que se 
halla bajo el encanto de una cosa grande y hcrinosa Que 
admira. ¡Observad cómo centellea sn mirada! ¡Cómo «na 
llama ardiente ilumina su rostro y pone de manifiesto en 
la expresión de este toda-su alma! El íwmbre en cuestión 
aparece transfigurado, y diríais al verle que no tiene otra 
cosfi que hacer que tocarse la frente, abrir los labios o ex 
tendor la mano par;i realizar un milagro do genio compa­
rable con la obra que admira! ¡Tanto puede la admiración 
para engrandecer las almas y darlas, con la embriaguez ® 
una alegría sublime y desinteresada, un acrecentamiento 
vida, de fuerza y de fecundidad! ¥ hé ahí lo qoe ® 
de mostrar én el genio del arte, la misión de elevar, o 
her: que el genio del arte es la facultad de admirar 
hacer admirar, y que la propiedad de la admiración es 
var á la altura del objeto que la produce, y 
más ó ménos a la belleza y á la grandeza que se a 
Luego á vosotros, ¡oh artistas que habéis recibido e 
de arrebatar la admiración por el encanto de lo 
que resplandece en vuestras obras! á vosotros, vuelvo 
petir, toca apasionarnos do admiración por la belleza 
tial, y arrebatar, á una con esta admiración, nuestras 
mas hacia el cielo. ,

Tales son, señores, los tres instintos que yo
en el verdadero genio del arte, y que revelándosenos 
sus tendencias sublimes y sus ambiciones generosas, 
revelan la vocación de engrandecernos y de 
ante esos naturales vuelos, ante esas invencibles 
del gónio artístico, que nos hocen ver en él una 
más poderosas pidoncas de que la Providencia se 
ra levantar de abajo arriba á las generaciones hti 
tan propensas á caer, yo pregunto con espanto lO Q
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pensar acerca de las teorías y de-Mas prácticas' artísti­

cas que tienden á precipitar el arte liácia lo ínfimo, lo vul- 
lo grosero, lo sensual, lo material, lo real, que qui~ 

‘"’eran detenerlo fijándolo allí, y en nombre de una cien­
cia nueva prohibirle mirar más léjos y aspirar á mayor 
altura. Verdaderamente me veo obligado á responder:, «Es- 

00 tiene más que un nombre en nuestra lengua; esto 
la abdicación de la vocación, la traición de la humani-

la profanación* del arte, la prostitución del génio.» Vos- 
olcos que estais marcados con la señal del génio, decidme: 
éPor qué le habéis recibido del cielo? ¿Por qué pertenecéis 

la razado águilas sinoes para contemplar el cielo? Y ¿para 
joe lo contemplais sino es para atraeros la luz y para atraer so- 
oce nosotros sos rayos? ¿Por qué Dios ha depositado en vuestro 
®cnocomo la mejor parte de vuestro génio, un corazón rico de

capaz de las afecciones más celestiales y délas aspira- 
oonoj más santas, sino para fundir vuestros corazones con los 
nuestros en el más puro y casto de los amores? Y ¿por qué 
«dado á vuestra mano la facultad, casi divina, de crear 
«belleza ideal, que es el encanto sagrado de vuestra inteli- 

S^ncia y vuestro corazón, sino es para que los eleveis á todo 
Mue hay más santo, más sublime, más perfecto, en una pa- 

mas ideal? ¿Por qué, en fin, ha depositado en el fondo 
íntimo, más luminoso y más puro de vuestro génio esas as- 

P’¡'«ciones hácia el más allá, esas melancolías ante las defor-
«des de la tierra y esa insaciable pasión de admirar todo 

Que se refleja á Dios y nos apróxima al infinito? ¿Para qué 
para cumplir con la misión que Dios ha encomendado á to- 

® Que es superior, es decir, para levantar á la humanidad
US admira, y trasportarla hasta el cielo? Desde el fondo de 

gu 5la humanidad os suplica que la levantéis de 
a j,/ ^^'uiiento y la trasportéis á los explendores de la luz y á 

de las cosas sublimes; vo, intérprete fiel de las suhli-
8
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rues; yo, intérprete fiel de las súplicas y de los gemidos déla 
triste hutnanidad, os digo en su nombre: «Mostradnos algo de 
los explendores de nuestra verdadera pátria, inundadnos con 
sus claridades, embriagadnos de entusiasmo por todo lo grande 
y por todo lo bello; ponednos sobre vuestras alas de fuego, 
levantadnos y exponednos el perfeccionamiento y la magnificen­
cia incomparable del arte, que degenerarla si dejase de ser un 
medio de elevación.

III.

Hé aquí, en efecto, señores, en el arte la gran cosa quealc^’ 
tigua la vocación de levantar, el poder; poder verdaderamente 
dominador y verdaderamente régio, tanto mas eficaz ) 
to mas seguro, cuanto se hace obedecer sin dar ordene 
La obligación de elevar la humanidad está en razon due 
ta del poder que sc ha recibido, y aquí las response i 
dades son proporcionadas al poder. Asi, lo que constituf^ 
á los artistas responsables de una gran parte de sus eca^ 
dencias del arte de la humanidad, es la potencia inhere®' 
te al mismo arte. ¿Cómo os lo demostraré? El arte, fi® 
dicho, es la creación humana hecha á imitación de la 
cion divina; luego la creación es el signo de la 
según la palabra de un autor contemporáneo, es su p*^ 
culminante. Creo en la potencia de Dios, porque creo 
ha hecho el cielo y la tieira. Credo in Deum 
nipotentem, facloretn cœli et térros: creo en la jjqs 
génio artístico, porque ha creado la obra maestra 
admira; y como la potencia del artista brilla en su o 
potencia de su obra brilla en la humanidad, donde

■ Este poder de las obras del arte tiene de especial y
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rioso para el artista, que es esencialmente propio, rigurosa­
mente personal, absolutamente independiente y autonómico, 
en el mejor sentido de la palabra. Si soy artista, si he re- 
eibido del Creador el don de crear con él, bajo la exclu­
siva dependencia de Dios de quien todo procede, mi crea­
ron me pertenece.'*Mi obra es el fruto de mi fecunda per­
sonalidad; es el crecimiento y la fructificación interna de mi 
I/o creador, es la espansion fecunda de todas mis facultades 
i'onnidas para crear. Y en esta creación artística, que es mi 
P’fío* no pongo solamente una parte de mi sangre; pongo 

® mns puro, mas elevado, mas generoso que mi ser con-
J, si me es permitido decirlo, lo mas verdaderamcn- 

yo, mi pensamiento, mi imaginación, mí voluntad, mi li- 
®rtad, mi trabajo, mi sufrimiento, es decir, yo mismo to- 

^0 entero.
nqní, sefiores, procede en el hombre artista la mag- 

de la responsabilidad por la misión que la Providen- 
e ha confiado. Es evidente, en efecto, que el hombre 

o que hace es tanto mas justiciable ante el tribunal de 
y ante el tribunal de los hombres, cuanto su poder 

nías personal y al mismo tiempo mas voluntario y mas
de su ejercicio. Ahora bien: acabais de verlo; nada 

Obi ‘’^berente á la personalidad que la creación de la 
íacuk ejercicio de las
ya 1 sin ir mas lejos, podemos medir
arte^ impone al artista el poder de su
que / ifesponsabilidad que le impone, la vocación 

que además muestra toda esta res-, 
tan ' vocación del artista, es que este poder,
•Has libre y personal, es al propio tiempo el
gico gra.nde y el mas popular: el mas enér-

esfe^°^ constituye; el mas grande, por
desenvuelve, y el mas popular, por la 

general que inspira.
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Esto poder es el mas enérgico por la misma fuerza que 
le constituye. Con efecto, señores; ¿quién dirá lo que influ 
ye este pioder tan autonómico, tan personal, tan verdadera 
mente humano en la dicha ó en la desgracia, en el P’’’’ 
greso ó en la decadencia del pueblo? Es como el mismo pu 
der de la palabra, porque el arte es una palabra, y 
la palabra que se emplea para el reinado del bien o 
mal, es verdaderamente dominadora, sin que le 
humanidad conjuntamente considerada. Quiéralo ó no 
tista, si pone á su obra el cetro real del genio, su 
nará: manchará ó purificará, pervertirá ó santificara, 
jará ó elevará, según este génio haya seguido o vio 
ley, según haya llenado su destino ó héchole traición. 
de vosotros, señores, no podria servir de testimonio 
te de este poder admirable y terrible que el genio 
te ejerce sobre el alma del hombre? ¿Quien no 
sus influencias en las varias esferas donde reina el 
sus obras maestras? ¿Quién no ha esperimentado en^^ 
íntimo de su ser, en el sentido del bien ó en el 
la influencia misteriosa pero profunda de una ar 
resuena, de una estátua que se yergue, de una pi 
se ostenta, de una arquitectura que se eleva, de 
que se representa, de un poema que se canta, g^ta 
cuencia que habla? ¿Quién no se ha estremecido 
influencia victoriosa? ;Quién no se ha humillado q g» 

” <■ su pC*’JO ella proclamando el poder que triunía ue ’ 
¡Ah! En vano procurarla protestar el mundo ®“^®^^pediri9 
este reinado del arte: protesta inútil, que no le J gg 
fundar su trono, ni estender su cetro, ni ca
imperio. Así, la humanidad se somete á él sin sa 
libertarse: lejos de protestar, aplaude; lejos de ® gagera 
yugo, le apetece; lejos de creerse humillada, 
dichosa y ennoblecida. Así, el artista, que ha
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pAlabra, del pincel, del color, del sonido, al realizar sii 

obra, entra como en triunfo en la ciudad de las aimas, des­
vanecidas en su presencia; entra con una fuerza que no es 
la violencia, sino la bien comprendida dominación, y las al- 
®as se inclinan ante él, gritando alrededor de su carro triun­
fe!: «Eres nuestro Rey y nosotros tus súbditos.»

No es difícil adivinar á qué tiende este imperio prodí- 
S’oso que el arte ejerce sobre nosotros; es el poder del ar- 
1® brillando en una obra maestra; es una grande alma que 

pone de manifiesto; es una gran fuerza que se desple- 
0®) y que desplegándose afuera tal como existe adentro, con-’ 
otueve á las otras almas y las comunica por el encanto de 
fe hermosura verdadera ó por la fascinación de la falsa, la 
Pasión del bien ó el contagio del mal. Si, señores; un al- 

on su vitalidad plena y en su total energía; un alma 
glande, fecunda, enérgica; un alma de gigante ostentándose 

la muchedumbre, en una obra magistral, les dice por 
® Voz de esa misma obra maestra: «Miradme, aquí estoy;

estoy con mis virtudes ó con mis vicios, con mi per_ 
occion ó con mi corrupción, con mi santidad ó con mi per- 
'^^rsion;» en uná palabra, la personalidad, pero una per­
sonalidad poderosa y comunicativa por escepcion, llevando en 

misma lodos los elementos de una majestad latente, ma- 
^stiindose de golpe en lo esterior, y mostrando en una obra 

^^ncialmente autónoma, original y llena de expresión, el 
ono auténtico del génio creador; he aquí todo el misterio 

n Majestad artística. Es que esta obra del artista, esta 
te estátua, esta armonía, es la traducción brillan- 

arrebatadora de la persona humana; es la- 
®sion esterior de sus energías interiores; es un alma lu- 

ardiente, robusta, esto es, llena de amor y de fuer, 
y d feajo la raágia de sus formas sensibles,

‘^*^ 0 á las restantes un impulso mas ó menos decisivo
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pero siempre real y eficaz. ï la esplosion de esta aima ma' 
infestándose con su fuerza, ès en el orden moral como la 
agitación de una ola, y, mejor dicho, es como la electri­
cidad, que hace partícipe á toda la cadena del temblor que 
esperimenta el primer eslabón.

Y he aquí lo que agranda estraordinariamente el 
rio que este poder se crea y produce asimismo en la bu 
manidad: al propio tiempo que es en sí mismo el masener 
gico por la fuerza que le constituye, es el mas extenso poc 
la esfera en que se desenvuelve; esfera inmensa en ocasio 
nes, formada alrededor de su majestad por la triple dimen 
sion del tiempo, del espacio y de la humanidad. Tales,cou 
efecto, el carácter de las grandes dominaciones, y, sóbrete 
do, de las que aspiran á un dominio mas ó menos univer­
sal: hacerse sú hditos en todos los tiempos, en todos los lu 
gares y en todas las etapas de la humanidad; no tener pC 
frontera en su imperio ni un minuto en el tiempo, ni uou 
barrera en el espacio, ni una clase de hombres'en la 
dad: he aquí el dominio que se crea en el mundo dP®® 
del genio por la creación de sus obras maestras.

Además, constituye un imperio (pje dura el ^nlo 
que el de las dinastías mas estensas y seculares. Este pu^ 
der que brilla hoy como la esplosion espontánea de u 
gran vitalidad, no se desvanecerá como tantas otras 
al soplo del tiempo que huye con el imperio qne , 
formado. Este poder dura; sigue viviendo y reinando, 
se que su obra creada tiene algo de lo increado, su P^^ 
ricion en el tiempo parece tener also de la eternida • 
obra constituye un imperio dilatado como los siglo», 
les multiplican al pasar su acción, en vez de anularla,/ 
vez de denibar con su corriente el pedestal en que, 
loca en el universo, le elevan con el sufragio ue 
neracíones que pasan y saludan su rqajestad inmo^^
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mentando su renombre. La duración de su reinado solo es 
•comparable con la extension de su dominio y con la uni- 
^^^rsa idad de su acción en la humanidad. El filósofo y el 

æ obran directamente sobre una fracción ordinariamente 
/“I®® de la humanidad; el artista sobre la propia huma- 

® • La lengua filosófica y científica se dirige á un pe- 
®üo número: la artística se dirige á todos, y por todos 

Algunos no entienden ni esplican el impe- 
humana sociedad; 

pcn’- °, sienten y lo esperimentan sin entenderlo ó 
^^Píícarlo.

Est 
vepd comunica al artista una responsabilidad 
que I inconmensurable. Al producir fuera de sí lo 
todos- á” personal, libre y elevado, lo produce para 
^^rneñte excepción alguna, lo manifiesta rigoro- 
oua i ia propiedad del idioma del arte está en ser 
®®ovene¡o ^^^’^•cialmente universal, independiente de toda 
f'fcstar 1” ’“^eligible para todos, y tiene por objeto ma- 

osfera todas las almas y las hace brillar en 
que se ^^sta. Y bien podemos decir que la esfera en ' 
•como el poder artístico jamás ha sido tan vasta 
®*ás V ’ ^nestras exposiciones, de cuando en cuando 
’’t’jostifT»^ ’universales, tienden á constituirle cada dia una 

QÍ’ande como el mundo.
’^’^napleita en la humanidad este e ¡ peño del ar- 

su poder del genio artístico encuentra, para eter- 
y u,^*^**^^^*^*^ el fondo del alma humana, un au- 

conspira con el génio para some- 
^^’^’'nlgap omnipotente imperio. Hay en el alma, 

la • instinto natural y la inestinguible necesL 
^’t't’bres ciego con frecuencia en las muche- 

Par aprovecha el génio como de una palanca po-
® evailas ó abatirlas, para hacerlas marchar por las
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del progreso ó precipitarlas por las de la decadencia.
Hemos dicho que el artista contempla lo ideal, J Q'*® 

lo ama; tiene precision de imitar este ideal que contefflp 
y ama: quiere dar á esta forma ideal vista y amada en 
mismo, la forma plástica de la belleza. Si bien se coiisi e 
ra, esta necesidad del hombre artista es en cierto s 
la necesidad del hombre pueblo. Si fuese de otra manera, 
la multitud de los hombres, á semejanza de los irraciona - 
pasarla sin conmoverse por delante de las obras m 
más hermosas, lo mismo que por delante de las mara\ 
más grandes de la naturaleza. El hombre pueblo, ju 
como se quiera, tiene precisión de admirar; se complane 
las cosas grandes, bellas, sublimes, y ama por una 
cia natural lo -que contempla, y procura imitar y 
lo que ama, no como el artista en las obras del ar . 
si en las obras y realidades de la vida, cosa también^ 
cisiva bien que por distinto concepto. Dejado este 
pular á su propio impulso, busca lo que se halla a 
to. Dios no le hadado solamente, como al 
te sublime para contemplar el cielo, sino también «a 
grande para ir tras de lo infinito, qne le grita desde 
do al entrever la hermosura v la grandeza infinitas- 
corda. En presencia de las visiones sublimes sien e 
si los amores sublimes, y estos le llevan por su i 
pulso hacia todas las cosas sublimes. gima pO'

Observad que esta noble necesidad de la grande a^^ 
pillar puede estraviarse, y se estravia, en efecto. 
cuencia. Si la hermosura y la grandeza se prese 
un aspecto falso, esperimenta por la una y pot 
pasión tan sincera y en ocasiones un entusiasmo 
tivo, que su simple apariencia engañadora tiene 
der de encantarle, seducirle y dominaler. jj-te

Ved aquí, señores, la más ,grande perversion
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«Cualquiera que haya meditado bien todas estas pruebas, 
«halla que es no solamente mas seguro, sino mas fácil creer 
«que no creer, v da gracias á Dios por haber quei ido que 
«la mas importante de todas las verdades sea también la ojas 
«cierta, y qne sea tan imposible dudar do la yeldad de a 
«rclijion cristiana, como de la existencia de César o de À e- 
«jandro.»
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CONFERENCIA VIGÉSIMA

■ RESURRECCION
DE

Que Jesucristo murió realmente en la cruz, como lo i 
fieren nuestros escritores sagrados, es un hecho histórico, 
desde el oríjen del cristianismo jamas negaron los Jo 
y los Paganos sus mas implacables enemigos: mas el pr 
dijio de la resurrección de Jesucristo es tan asombroso j 
decisivo, que nada ha olvidado la malicia para impugnar 
realidad y oscurecer su esplendor. Nunca sin embargóle 
oido que el Sanedrín, los Rabinos, ni los sofistas, 
romanos, hayan imajinado decir que Jesucristo no no 
muerto, y que por consiguiente fué fácil hacerle pasor P 
resucitado: y según todo lo que nos ha quedado de las 
liguas disputas entre los apolojistas de la relijion y gj, 
versarlos, no se ve que recayera ninguna vez la 
sia sobre la realidad de la muerte de Jesus que unos y o 
tenían por indudable. Con arreglo pues á la creencia 
antigua y constante de los cristianos, de los Judíos y
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bs Paganos, no puede hoy admilirse la menor duda so­
bre este punto; y en efecto, si se considera que Jesus, des­
pues de una flajelacion atroz, permaneció tres lieras clava­
do en la cruz, bañado en su sangre v sutriendo horubles 
tormentos; que su costado fué abierto con una lanza, que 
se reconoció si habia muerto antes de bajarle de la cruz, 
que fué depositado en el sepulcro, y envuelto entre sabanas 
con una porción grande de aromas, que por sj solos hu­
bieran podido sofocarle, si aun hubiese estado vivo, cual­
quiera se persuadirá sin dificultad de la certeza de su 
muerte.

Así es que nunca se han dicho mas de nos cosas, una^ 
que rosucitó, y otra, que si su cuerpo no se halló despues 
en el sepulcro fué porque le robaron sus discípulos. Oigamos 
lo que sobre esto dicen los incrédulos; «Los discípulos de 
«Jesús, dicen, forman el proyecto de robar el cuerpo de su 
«Maestro; y ya fuese por medio del soborno, del fraude, ó 
«de la violencia, triunfan de la vijilancia de los centinelas 
«colocados al rededor del sepulcro: extiende luego la voz de 
«que ha resucitado, y esta fábula forjada por la impostura 
«^e propaga como una realidad entre un pueblo naturalmen- 
«te credulo. Sin embargo, la relación misma de los Evan- 
«jelistas, considerada atentamente, os presenta pormenores y 
«circunstancias contradictorias, que no pueden menos de lia- 
«cerla sospechosa: por otra parte, si Jesus resucitó ¿no hu- 
«biera debido en lugar de aparecerse únicamente a sus disci- 
«pulos, presentarse á la Sinagoga, á toda la ciudad de Je- 
«rusalen, y á sus enemigos todos para confundirlos, } bor- 

1® gloria de su resurrección la oscuridad de su vi- 
^ma y los oprobios de su muerte?» Tal es el lenguaje de 
w incredulidad; le manifiesto francamente, porque la relijion 

demasiado fuerte para temer ni ocultar los ataques de sus 
enemigos.

oís ahora al cristiano, os dirá que el hecho de la 
lesui'ieccion de Jesus está apoyado en testimonios irrecu- 

OS; que la suposición del robo de su cuerpo es entera- 
lente quimérica; que la contrariedad aparente de los Evan- 

p sobre algunos pormenores, lejos de debilitar, fortifi- 
® eJ crédito debido á su relación; que Jesús dió pruebas su- 
*®iente, de su resurrección, y muy convincentes para todo
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hombre sensato; pruebas que conservan, con respectoá nos­
otros, toda su fuerza primitiva, y que así este milagro es el 
ti'iunfo de la relijión de Jesucristo, su Divino Fundador. El 
preseute discursó va á consagrarse á afianzar y vindicar cr 
ta creencia de los cristianos, y al efecto estableceremos la 
realidad de la resurrección de Jesucristo, probándola por tes­
timonios, como se prueban todos los hechos, y despues de- 
ducirómos y aclararemos las consecuencias que se derivan de 
ella á favor de la relijión: por lo tanto el objeto y plan de 
esta conferencia serán las muchas pruebas y consecuencias del 
hecho de la resurrección de Jesucriito.

Los cristianos, siempre sensatos en su fé, creen la re­
surrección de Jesucristo con fundamentos sólidos, capaces e 
producir en cualquier alma juiciosíi la mayor ilustración y 
el conocimiento mas profundo. Yo con efesto la creo por 
testimonio de testigos irrecusables bien instruidos del heobo, 
y sinceros en su relación: la creo por la autoridad délos 
que al principio la creyeron del modo mas firme, y des­
pues de la mayor meditación. La creo á causf* de la^ab 
surda suposición que es forzoso hacer para no creerla;} 
fin, la creo por la futdidad de las razones con que se 
impugna. Si cada uno de estos motivos de credibilidad na® 
gran foerza, ¿cuanta 
reunidos?

no será la a
tlVUô Uü ..

utoridad do todos e

r la le­He dicho que creo Ia resurrección de Jesus por 
claracion de testigos irrecusables, tan bien informados 
sinceros: ¿y no es evidente^ en efecto que I 
Jesus no pudieron engañarse acerca f 
lalsedad del hecho de la resurrección, y que .
perfectamente lo que sucedió? Observad quo al principio 
ron escrupulosos en creerla, y que esta misma desconua 
sirvió para preservarlos de cualquier sorpresa. Cuando las . 
tas mujeres que hablan ido al sepulcro anuncian qna 
habian visto vivo al Señor, las tratan de visionarias:^^ 
do se aparece á los Apóstoles reunidos creen ver un 
ma; uno que estaba ausente no quiere creer á d® ¿ 
y protesta que no creerá mientras no ponga sus 
nos en las llagas dol cuerpo de Jesús. ¡Dichosa 
dad, y muy á propósito para vencer la nuestra, gg, 
asegura la severidad del exámen de los discípulos, y

. 4ue los discípulos d® 
de lauçerteza o de ■ 

Î debieron
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que conocían perfecta mente su 
sus modales, sus discursos, y 
persona; ¿habían de haber si- 
confundieran constantemente «á 
perdido do vista algunos días.

sena que no fueron juguete de una credulidad precipitada! 
Observad también que tuvieron todo el tiempo necesario y 
todos los medios de convencerse bien dql hecho. Jesus se 
aparece, no ¿í una sola persona, cuyo testimonio siendo úni- 
co. pudiera pasar por un¿i ilusión; sino á muchos, á una 
multitud á un tiempo: á la Magdalena, á otras mujeres, á 

• Pedro, á Santiago, á dos discípulos, á los once Apósto- 
y en fin á quinientas personas reunidas: se aparece, no 

durante las tinieblas de la noche, en que la imajinacion ofus­
cada suele personificar las fantasmas, sino de día claro, en 
os sitios mas despejados, en diferentes lugares, en el huer- 
0 donde estaba el sepulcro, en el camino de Emaus, en el 
cnaculo. á las orillas del lago do Jenezaretb, y sobre una 

Montana de Galilea. Se aparece, node un modo rápido y fu- 
que üo deja vestijio alguno, sino por espacio de cua- 

Cma días, durante los cuales habla con sus dism'pulos, se 
oja tocar por ellos, y come en su compañía. ¡Y qué! los 
postoles que habían vivido famdiarrnente con Jesus por es-

M t? enteros,
su voz, su ademan, 

^1 relación con su
Jpc estúpidos que
con^^’ ,*ï^æn solo habían 
rárs^*^ °*''’'' fuese él? ¿Había de figu-
I o es Ver lo que no veian, oír lo que no oían, tocar

Jlue no tocaban? En una palabra, ¿habían de estar todos 
tado haber dado jamas señales de locura, aji-
y ta^ I oaismo delirio, y de un delirio tan semejante 
cuare 1 trastornados sus cerebros por espacio de-
y 'si esperimentasen siempre las mismas sensaciones
las representase el mismo fantasma? Estas son
los ?^^®’^^®ncias que deben conceder los que pretenden que 

fueron juguete de su i’uaj i nación acalorada,
Qq ® ideal por la persona de Jesucristo.

ignoraban lo que había 
quo° I resurrección; como que fueron ellos

por m"l' '’^'ontafon con todas sus circunstancias, y los que 
fo es impostura han engañado al mundo; pe-

P^^ode apoyarse semejante su-
'b y para tener á los Apóstoles por otros tantos im-
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postores quo hayan inventado, extendido y sostenido hasta 
con la muerte la fábula de la resurrección, es preciso re­
solverse á tragar las cosas mas ridiculas, mas repugnantes 
y contradictorias. No eran ciertamente los Apóstoles filóso­
fos formados en las escuelas dé Atenas ó de Roma, m boin 
bres de una alma naturalmente elevada y capaz de grao es 
designios, eran por el contrario hombres ignorantes, liwi 
dos y groseros. Sim embargo, para este intento el inore *1 
lo los hace los personajes nqas estraordinarios y atreví o, 
pues les atribuye el proyecto mas vasto y mas profundo q 
haya concebido jamas el injenio humano; el de hacera 
rar por toda la tierra como á un Dios á un impostor ern

• cificado en la Judca, y ¡cosa increíble! aun así lo 
ran conseguido. Tampoco eran los Apóstoles malvados m i^^^ 
píos, y aun suponiéndolos tan simplbs que se hubiesen 
jacto engañar, la sabiduría de su moral, sus virtudes y 
conducta irreprensible, no permitirían que se los 
mo unos mónstruos de impiedad y de alevosía; esto / 
bargo serian verdaderamente según el sistema de los lO 
dulos. Y en efecto, ¿podía concebirse proyecto mas 
ble que el de engañar á lodo el iénero humano, y P 
ner resucitado por el poder divinp á un hombre que 
bid ciertamente que había muerto, y emprenderlo 
ra que se tributasen honores divinos á quien solo nu 
merecido el desprecio y ¿‘1 odio? En fin, los Apóstoies^*^ 
eran uims frenéticos, ni unos insensatos que, sin 
ninguna y contra sus intereses, formasen una trama ^^^^^¡[3 
parte tan execrable. El hombre no es malvado ni hip^ 
sin algún fin: tales sin embargo deberíamos suponer 
A[)óst'oles si escuchásemos á los incrédulos: porque < 
bo, ¿qué interés podían tener los Apóstoles en po-
samente que Jesucristo había resucitado? ¿Qué 
dio reportarles su impostura? ¿Qué podían prometerse 
En la vida presente el furor de los Judíos, las P***/’? 1.3’ios 
oprobio, los tormentos y la muerte; yen la vida tu 
castigos que un Dios vengador del crimen reserva 
ductores impíos. Aun hay mas: si Jesus no resuci 
él mismo lo había anunciado, su impostura queda 
probada, y los Apóstoles no hubieran debido ver en 
que un embustero que ¡os habia engañado: ¿y
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Mp® sc mostrasen tan celosos de la gloria del que recono­
cían por un impostor? Esto no está en la naturaleza del hom­
bre.

Si se supone que los Apóstoles urdieron juntos esta tra- 
^3) me figuro que para ponerse'de acuerdo se reunirían to- 

os, y tomando la palabra el mas audaz, diria á sus com­
pañeros: «Amigos raios, ahora ya no nos queda duda de 

ha engañado, habla prometido resucitar y 
la se está entre los muertos. A nuestro interés personal, 

«convendría publicar su impostura; pero nada de eso; y al 
contrario, saerifiquémoslo todo por ó'u gloria: conciencia, ho­
nor, tranquilidad y nasta la vid¿i misma. Bien cierto es 

«n H hemos estraido su cuerpo del sepulcro; pero
J““porta* A pesar de la verdad publicaremos que sa- 

«d adorarémos como a un Dios. No hay
«na irritará contra nosotros la sinagoga y toda la
«los^*^^l importa tampoco? Arrostrarómos todos t
«un R-inables por sostener tan vil mentira. Si hay 
«ribl justicia y do verdad, castigará con penas ter- 
«ro ^oestra horrible impostura despues de la muerto; pc- 
«tier*^^-'^^ arrostremos el enojo del cielo y el de la
«cont^’ utilidad alguna en esta vida ni en la otra, y 

intereses, apresurémonos á publicar 
«nesl Pnctes la resurrección falsa de Jesus; y si os mo- 
«Sros por una fábula Inventada por

proyecto mas que infernal quesería nec.sa-
fia discípulos de Jesus. Ademas de esto, se-
^0 n ^‘^puner, que despues de haberse puesto de acuer- 
®órdim‘ habido uno solo, que angustiado por sus ro- 

dup abjurase su detestable compromiso; ni uno so-
Pensa" el secreto por el aliciente de la recom-

imprudencia ó lijereza le dejase 
d^}’- Quien se le arrancase el temor del suplicio: 

niori^ llevar consigo al sepulcro la horrible gloria 
^'^ndob t^i hecho que les constaba ser falso, per-

de II ® acaba con la muerte, ó hallando des-
P^°di¡Los lofiuentos si existe un Dios vengador. Ved aquí 
l^^®s tna iucreibles que el de la resurrección. Queda 

estado que en los discípulos de Jesus, que se pre-
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sentaron como testigos oculares de su resurrección, no .P”® 
de caber sospecha de ilusión ni de impostura; y por 
guien te, que su testimonio es irrecusable.

He dicho en segundo lugar, que creo la resurrecci p 
la autoridad de los que no pudieron dejar de 
to desde el oríjeu del cristianismo. Empiezan los 
les á predicar en medio de Jerusalen y demas pue 
la Judea, la resurrección de Jesucristo, y este es ® 
gro que ponen por base do la relijion, y el jg 
tan como el título mas convincente de la misión ci 
Jesucristo. San Pedro le anuncia en el templo al pue 
dio: «Habéis dado muerte, dice, (1) al autor de ’ 
«pero Dios le ha resucitado, y así lo certificarnos y 
Pablo va poco despues á publicarle en medio de 
hasta delante del Areopago (2), y este grande P 
cribicndo á los Corintios les dice, que si Jesucristo 
resucitado, su fe es enteramente vana, porque en 
triba, «Y nosotros, añade, no somos mas que a giendor 
«gos: (3)» esto es el milagro por escelencia, i Lg ler- 
resaita sobre todos los demas, y es el centro en 
minan todas las partes del cristianismo. El he P rmi' 
puneraente, y sin que su fe padezca, ignorar mu 
lagros consignados en nuestros libros santos: per 
licito ignorar el prodi)¡o de Jesus libre hasta en^ ^^i 
de la muerte, y su salida triunfante de la.æbreg ■ p^g- 
pulcro: quien crea este milagro debe ser cristiano, ) 
de serlo el que no lo crea: con efecto, ^eji 
to, Atenas, Efeso, Antioquúy Alejandría y Dorna ¡os 
el principio en su seno adoradores do Cristo, esí 
Apóstoles habían ya predicado allí su resurreccio 
¿y quién soy yo para contradecir des|)ues de /quelbs 
siglos un hecho que los paganos y los v P’’®' 
famosas ciudades creyeron de un modo tan m i jg y 
fundo, que no dudaron en adoptarle por regla

(1) Act. Ill, 15.

(2) Act. XVII. 31.
(3J I Cor. XY. 15, 17.
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de su conducta, estando prontos á morir antes que negarle
aun en apariencia? ranchos han desechado es-La tenaz resistencia con que rauchos na i 
te milagro, se esplica fácilmente por el h« nn- 
sioues, siempre rebeldes al yugo de i- ,, 
porluna; pero el que otros rauchos le J _ 
profesado, aun con riesgo de su vida, es lo q ¿pip^í- 
de atribuir sino, ¡i la persuasion mas intima, . menos 
men mas detenido. Su creencia me haría i 
impresión si pudiera sospecharla en algún modo , ' ’ 
pero ¿qué interés podian hallar en ella los Judio, y “ l 
ganos? Todo débil al contrario alejarlos de una creencia, 
que lejos de ser una de aquellas novedades que , , 
partidarios escilando y halagando en el corazón ^el hombre 
sus inclinaciones mas queridas, la ambición, el ^ro y 
deleite, exiic ñor el contrario para ser cristiano e 
de las pasiones. El Judio carnal y grosero que esperaba ui 
iJesías poderoso y magnífico, tenia que adorar 
rao que los Sacerdotes y Doctores de la ley habíanhech 
morir como á un impío, enemigo de Dios y ce 
Moisés; y los paganos, voluptuosos, y entregacos ‘ i • 
sualidad, debian profesar una relijion do cruz y P 
mientes. ¡Oh! ¡cuán poderosos motivos necesitaban los unos 
y los otros para sobreponerse al imperio de los se almos y 
de las preocupaciones! Y siendo el milagro de b Resuriw 
eran el fundamento de lodos estos motivos ¡cob cmin s - 
vera .y escrupulosa atención no debían haber e
¿y no será por esto mismo de una autoridad inmensa su 
creencia íntima y profunda sobre este hecho, atestiguado aun 
d costa de su propia vida? ‘ d#»

En tercer lugar he dieho, que creo la Resur . 
Jesucristo por lo absurdo de la suposición que es , “ 
rio haeci para no creerla. En esto no hay me lo. • 
resucitó, ó es preciso suponer que sus discípulos ro ai 
cuerpo. Creo que no se me disputará el derecho de hac^ 

• ros observar que es contra todas las reglas del sen * 
Ujun y (le la crítica impugnar hechos bien pr < 
plegando rumores vagos, suposiciones y conjeturas g ' 
Eos Apóstoles sabían muy bien el rumor 
del robo del cadáver: ellos mismos le rfcfieien co

' 47
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prestad ?® P®^‘ desisten de
su sanare Fünm un testimonio sellado hasta con
san a los Anó.t r' . la cuestión: ¿se puede aca-
gañados ellnf ilusión ó de impostura? ¿Fueron en-
truvan las nrnph”°^ engauíin á nosotros? Mientras no se ds5- 

' testimonio cnnçp^^ alegadas a' favor de la sinceridad de su 
sentar vn’tpcf ^’^do su valor. Y qué, ¿hede pre-
nio es wenK-IhÍ^ P^^oA^ando que su íestimo-
negarle simnipm habéis de contentar vosotros conpXÏ <> &*? y No basta decir que era
fué robado Jesus; se necesita probar que
hado de h n- reconoced el hecho bien pro­
tos positivos vosotros con fundamen-
Wstoria en U " robo. Con los monumentos de la 
senado fué mnprobáis que estando Cesar en d 
pensado dp d ®¿y podría yo cresrnae dis- sibiSl dp ? hecho alegando la mera po­
do de íaciocinaÍ^”^*’®”?’ ^’^rtamente si valiera semejante rao- 
pero discutamos ’ 1 quedaría destruida toda la historia; 
gamos al pfppK /"i l^ suposición del robo, y <l*' 
una guardia do qoH incrédulos: Sabéis y concedéis qo®
ra bien yoiiPrn' romanos custodiaba el sepulcro. Aho-
cómpIic^s'^dpl Thl^^n^^''®^^^ con dinero fuesen 
armas en h m que violentamente y con las
sus ó niip pe? ? triunfaran de ellos los discípulos de Je- 
del’senuT-rn f dormidos los soldados sacaran aquellos 

cuerpo de su Maestro? Harto 
niní^una de pIiÍ?^ ^^h'ts tres suposiciones; pnes
mn una de ellas puede sostenerse.
so suDone/?**’^^? corrompidos por el oro, es preci- 
hombres imnÏÏ Apóstoles se presentaron á ellos corao 
crimen ñor * A sin conciencia, que iban á ajustar un 
admitidas ñor temían hacer ofertas que. si no eran
no habría P .‘‘’rc^jarlos en un abismo de desgracias. ¿ 
c"V H,nn r. alguno inaccesible á^la corrup-
denmiciasp í ? P®** esperanza de la recompensa
Xresá Xím hien que se asociase duna
ra Tus PU^ia ser tan funesto p;’-
dar silenrin el consejo da los Judíos habia de guai 

y dejar de practicar informaciones contra lo
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guardas y contra los Apóstoles para descubrir toda la tra* 
>úa y precaver efectos que estaba decidido a irope ir 
Judíos habían tomado toda clase de precauciones ‘ 
fraude; habían pedido al Gobernador una SV®**,‘ 
puesto en el sepulcro los sellos de la autorida pu । . ¿y 
mostrándose tan interesados en impedir la creencia e 
çho de la Resurrección, se quiere que no prac icasen 
jeucia ninguna contra los guardas y los discipu os P 
ner de manifiesto su complicidad? Esta primera sup 
es tan repugnante, que jamas se han atrevido á hacerla ios

¿Podrá acaso decirse con mçjor éxito que los discipu os 
se sirvieron de la fuerza para^í‘ahuyentar los guardas y r 
bar el cuerpo? ¡Pero qué! unos hombres tan tímidos, tan 
cobardes, que los dispersa el miedo y niega Pedro tres ve 
ces á su Maestro á la voz de una criada, tan aturdidos con 
la muerte do Jesucristo que no saben que pensar de ei y 
de sus promesas, y ni aun pueden ocultar en este pun o sus 
temores y sus incertidumbres, ¿habían de transformarse e 
repente en hombres intrépidos, arrostrar los peligios < uiaii

las tinieblas de la noche, embestir y dispersar a los sol­
dados romanos? ¿Hay en esto verosimilitud? Aun mas, si os 
soldados hubiesen sufrido semejante violencia, ¿hubieran de­
jado de denunciar para su propia justificación este aten a- 
do de los Apóstoles? ¿Y no hubieran sido estos perseguidos 
OQtóiices jurídicamente como profanadores de los sepulcros y 
violadores atrevidos de los sellos de la autoridad publica, 
puestos sobre el sepulcro de Cristo? Sin embargo no hay a 
menor señal de semejante ' acusación.

ha tercera y última suposición, hecha en aquel tiempo 
por los Judíos, se reduce á decir: epe habiéndose dormido 
•os guardas, fué sacado el cuerpo furtivamente durante su 
sueno. Este cuento judaico os muy digno de repetirse ene 
oía por hombres que todo lo creen, menos lo que deben 
oreer. Para admitir esta suposición es necesario decir que se 
hablan confabulado los guardas para dormirse todos a un 
lompo, y que ni uno solo despertó á pesar del runo e 

oua multitud de personas que llegan al sepulcro, remueven 
® enorme piedra que le cubría, entran en él, sacan el cuer­
po y se le llevan. Hay otra circunstancia muy notable tam-
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fooeracion mq« r cuerpo envuelto como estaba
ladrones tnrln breve,} hacen aquellos estraños
DO estaIn p ntrarjo: separan lasábanaenqueelcuer- 

á „n «Ï sepulcro/y aun co-
laridades í’Udano que cubría su cabeza, parlica-
listás Si fp puntualmente nuestros Evange-
secrehmentP Apóstoles se introdujeron
neo rcsnnnH ^1 sepulcro por algún caniino subterrá- 
iante fra incontestable, que seme-
'do el sonnlp dejado señales patentes; porque estan-
hacer nnf ?? abrado en la piedra; hubiera sido preciso 
bo sarXan TT^ ?’æ ^“^^e descubierto la trama y ro- 
dei cuerno d^ ve,s,rvSeñores; la suposición del robo
no esf-l ^nn u ^0 ser enteramente arbitraria,
del méritíTX’^® .prueba alguna positiva, v carece hasta 
DiezaTXnní probabilidad; es uña armazón de
1Œ í «T! á tierra por todos
un Tnrhn- Pucdo decirso con el poeta romano: «Créalo 
un Judio; yo no lo creeré.»

i'’ resurrección, por
na N^dn h . rJe los argumentos con que se la impug- 
11 'vppHí»;i resaltar tanto la fuerza y el esplendor d® 
olean pn ’ppÍ?r^i uulidad de los esfuerzos que se em- 
fuüPrínn-d,?^ cuando sobresaleii mas su
dulos enntrn T triunfo. ¿Y qué han discurrido los incro- 
cion ' K históricas del hecho de la resurrec-

«os Bvanjelistas inciertos y 
X nr PCI ®“® narraciones, refieren cosas contradictorias, 
do los Antnl“ ®^tre sí acerca de las apariciones
chos 11 c° T’ •®” -Jesucristo, en los viajes be- 
uno ^nnnf » que =0 hicieroo: q-«
m» U P “ apareció solo un Angel, y otro que miidios. 
Xn P“» entes de la aurcrabucede «-
mZT rr ‘‘® ’ “'"'f «>1. ¿Y cómo puede
díi mp f " r” “ntteriedad de narraciones? Pe 

'•’■I’"®"» ¿H«y entre los hechos » 
n^p “ ‘*® lu.eutigüednd uno solo que no ofrezca en s»"
EpaÍ? .'¡'.‘•eunstanclüs accesorias, oscuridades que’“f; 
tro Pva ■ ¿®e."á licito rebatir el testimonio de®'

Eianjelislas por algunas particularidades de sus relac'»'
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’'CS, muy claras acaso para los contemporáneos, por mas que 
sean embarazosas para nosotros que estamos separados del 
necljo por un intérvaio de diez y ocho siglos? Es ademas 
"“uy fácil concebir los motivos de las contrariedades apa- 
jentes que ofrecen las relaciones de los Evanjelistas. lie aquí 
o que entonces sucedió. Diferentes mujeres y discípulos sa- 

æu á distintas horas para ir al sepulcro, hacen diferentes 
""'jes^ por distintos caminos, á veces se les aparece un An- 
861, á veces dos: de todas estas particularidades igualmen- 
’6 indudables, la que se refiere por . un Evanjelista sé pasa 
6u silencio por otro, y de esto resultan diversidades, pe- 
’0 ninguna contradicción real. ¿Y quién no vé que estas 
Oposiciones aparentes hacen resaltar mucho mas la sinceri-

de los Apóstoles? Si ellos hubieran maquinado una im- 
postura, poca dificultad les costaba concertar juntos una nar- 
^"cion que ofreciese diferencia en ninguna de sus cir-
^ustancias; pero no, solo la verdad guia la pluma de los escrito­
res Sagrados, y cada uno cuenta con sencillez lo que cree 
qne debe referir, persuadido de que su relación . es confor- 
0® con la que pueda hacer cualquiera otro. Así sus-nar- 

bastante semejantes para'quedar al abrigo de 
’æ impostura, y bastante diferentes para 

’ la tacha de fraude concertado.
, degamos ya pues al último recurso de los incrédulos. Si 

resucitado realmente, ¿se habría conten- 
no T” ®P^^®cerse á sus discípulos que ya creían en él; y 

Hubiera debido mas bien aparecerse á sus enemigos pa- 
incredulidad? Es cierto. Señores, que. si 

cinal*^ que su misión divina resplandeciese prin-
(jPimente -en el milagro de su resurrección, debió dejarnos 
tu t suficientes para convencerse cualquier espíri-
van ¿pero si bastan las que nos ha dado, -si lle­
no sello de verdad que no puede borrarse, si
somo 'uapugnarse sino con insubstancialidades, ¿quiénes
lumin para exijir otras mas palpables aun y mas
Iros (hi o acaso el cielo arreglar sus designios á nues- 
lenhr^ Pensamientos? Y cuando justamente debemos con­
para luces que nos da, ¿estarémos autorizados

P®** ía falta de las que ha juzgado conve- 
rehusarnos? ¿No manifestó Jesucristo su resurrección
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U testigos irrecusables? ¿Pío vemos el testimonio de estos, y 
no se presenta aun á nosotros tal cual debe ser para lle­
varse tras sí nuestro consentimiento? Pues esto es todo cuan­
to se necesita para que seamos discretos en nuestra creen­
cia, e inescusables en nuestra infidelidad. «Y ¿á quién se 
«quiere que estuviera Jesucristo obligado ¿í manifestarse con 
«evidencia? ¿A quien? ¿A aquel Gobernador cobarde, que le 
«había condenado contra su misma conciencia? ¿A aquel li- 
«jero y voluptuoso Herodes, que tan indignamente se lia- 
«bia burlado de él? ¿A aquellos sacerdotes, doctores y fa' 
«riseos, que no cesaron de perseguirle hasta que con sus 
«intrigas y calumnias le hicieron conducir al calvario? ¿A 
«aquellos judios furiosos, que estando colmados de beiiefi- 
«cios suyos hablan pedido a grito.s su muerte, y quo oayo 
«ra su sangre sobre ellos y sobre sus hijos? ¿Por qué U- 
«tulo eran acreedores todos estos malvados al favor de U 
«aparición de Jesucristo? Pretender que Dios deba derramar 
«sus gracias con mayor profusion sobre los mas indiguos, y 
«rnulíiplicar las pruebas de su fé á proporción de la 
«sisteneia que se haga para admitirla, es injusto y fuerat® 
«razón. Manifiéstase Jesucristo á sus discípulos, ) 
seguida íes manda anunciar su resurrección; de este mo ® 
se manifestó por medio de ellos á toda la tierra, y P®*’® 
testimonio de estos siempre el mismo en la sucesión de o 
siglos se manifiesta aun á nosotros. Quisiérais que en cier 
to modo hubiera hecho enmudecer á sus enemigos con 
resplandor irresistible de su presencia gloriosa; pero esto 
precisamente lo que no quería. Si quiere que la fé tenga m 
damentos para ser racional, quiere también que sea 
ra que sea meritoria; exhibe á todos pruebas suficientes, p 
ro aquel que en esto recibe menos no tiene derecho 
quejarse y darse por agraviado porque otro haya

P^®Suntais por que no se apareció Jesus á toda a 
dad de Jerusalen, á la sinagoga y á lodos sus enemigo’’^, 
por qué os preguntaré yo, no se apareció en Roma, en

(i) La Luzerne, Dissert, sur la Rclüion, IL® Dissert, n. 74. -J »
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pnto, en Efeso, y en todos los puntos donde su resurrección 
íue predicada y designada por base de su relijion? Laspregun- 
ws de esta clase no tendrían término.

¿Pero no se pudiera decir con el Ginebrino Juan Santiago? 
tengo noticia de ese milagro, ni de los demas. sino por 

«hombres. ¿Quien ha visto ' tal milagro? Hombres. ¿Quien 
«ffle lo refiere? Hombres. ¡Siempre hombres entre Dios y yo! 
«¿«o era mas sencillo que me hablase el mismo Dios?» ¡Bien 
propio es de un Sofista orgulloso ese tono irreverente para

Dios que le dió el ser que tiene y el talento de que 
3huse para blasfemar de él!
j Á?®** tenia noticia Juan Santiago de la existencia 

e Usar, desús conquistas y de su su fin trájico, sino por 
estimonio de las jeneraciones que se han ido sucediendo 

uranio diez y ocho siglos? No son ciertamente pocos los 
tia^ . mediado entre aquellos sucesos y Juan San­
té/?’’ creeria por eso dispensado de creerlos? ¿No se le 

insensato si no los creyera? Pero él hubiera 
sab hablase; ¿y por que á él y no á otro? ¿Pcn-
ren ' de su imajinacion seria un título de prefe-
cenc’^ 1 aquel que nada aprécia tanto como la ino­
tara virtud? Seria pues necesario que Dios se rnanisfes- 
duos ^‘*^velaciones particulares á todos los indivi-
uara ■' ? i humana; que por consiguiente se trastor-
semV^r natural de las cosas; que
freen• I milagroe y se hicieran tan
®úcac"'^ I que perdieran todo el esplendor y la
ihina'’^ hacerse inútiles; en esto, en efecto, ter-
y presunt^ pretensiones de una sabiduría aparente

oculare considero la declaración de los testigos
si cons’1.^ 1 ’’^surrección do Jesus, la hallo dignísima de fó; 
Pdneip^i 1 délos Judíos y de los Paganos que al
cion V ? cristianismo creyeron el milagro de la resurrec- 
Cüen’tro ®®®^®soron hasta en medio de los tormentos, en- 
^hposie' es d® un peso inmenso; si considero la
sombra cuerpo de Jesus, veo que ni aun
'dificultad probabilidad; por último, si considero las 
fie ninff Y dos incrédulos, las halló faltas de fundamento y 

ounu fuerza en comparación de nuestras pruebas histó-
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ricas: de modo que procediendo con justicia debo creer que 
Jesucristo resucitó. Pasemos ahora á las consecuencias de esta 
resurrección.

No basta creer la resurrección de Je.çucristo. y admirar es­
te rasgo resplandecionte del ppdcr divino: Todo cuanto 
cit-ro, dice el grande Apóstol (IJ está escrito para nuestra 
instrucción. En la relijion. del Dios verdadero y tres veces 
santo, todo debe dirijirse á la ilustración de nuestros enten- 
dimiento.s para producir la reforma de nuestro corazón. - o 
es este uno de aquellos sucesos históricos, consignados en 
monumentos fidedignos, que se creen porque deben creei- 
se; pero que no teniendo conexión con nuestros principios 
relijiosos ni con nuestra conducta, no pueden al cabo in^ 
pirarnos grande interés. Tales son por ejemplo la muerte 
Sócrates, el consulado de Cicerón y el reinado de Augusto, qu^ 
se pueden ignorar impunemente, como se pueden creer 
sacar consecuencias de mucha utilidad. La resurrección 
Jesucristo es un hecho que trae tras sí consecuencias miv ; 
bles, que deben fijar para siempre nuestra creencia; 
nos lo que se hade practicar, enseñándonos lo que se 
creer; ordenar por consiguiente nuestra conducta, nuestro 
to, y el homenaje debido á Jesucristo, y enlazar con la ' 
presente nuestra suerte futura. . ' -gn

La primera consecuencia que se deduce dé la p^g, 
de Jesus, es que fnó verdaderamente el enviado de Dios- 
sentase en medio de la Judea, y se anuncia como el 
del cielo para formar adoradores de Dios en espíritu y v 
no disputa, sino que decide; no diserta como filósoto. 
que habla como Señor: la sabiduría reside en sus labio . 
mo la inocencia en sus acciones: sublime en su sencino^^^^^^j^ 
seña sin ostentación, sin esfuerzo y como revestido .Sá b. 
dad: el pueblo se complace en oírle, y dice que la 
hablado ningún hombre como él 12). No hay duda en 
santidad de su vida y la esceíencia de su doctrina ‘j,ca. 
en él no sé que de ce lestial que la tierra no había ho que 
y que descubrían en él un personage con mas dere

(1). Rom. XV. 4. 
r¿). Joan. VII, 46.
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guel................................................................... . .

SECCION OFICIAL.—Reglamento de segunda enseñanza. 
(Contimiacion) ......... , ■ • •

ROMA.—Alocución de S. S........................................... 
VARIEDADES.—Regla, dia 8 de Setiembre, por D. Ni- 

colas de Lora.........................................................''^02
Discurso del Obispo de Orleans en Malinas. . ' ‘ ’314
Carta del mismo a Ratazzi................................ .... • •

ANUNCIOS.
Colección de las Alocuciones consistoriales, Encíclicas^ 

y demás Letras Apostólicas citadas en la Encíclica y # 
llabus del 8 de Diciembre de 1864. Obra útilísima p 
todos los Sacerdotes é hijos fieles de la Iglesia, 
grueso volumen de 712 páginas, mitad en latin y “ 
en castellano, . -y.

Se halla de venta á 34 rs. en esta Administración, 1 
diendo pagarse por mensualidades.

«xuexrjGS jrtMr:3Fx^X::?KX<>i«UES

FILOSÓFICO-POr.ÍTiCAS

SOBRE LA MUERTE DE MAXIMILIANO- 
pon DON FRANCISCO RO.UAV V CAMPOS-

Magistral de la Catedral de Ceuta y miembro tlevai 
sociedades científicas. inistra'

Se halla de venta al precio de 4 rs, en la adm 
cion de la Verdad Católica, Colon 10.
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